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Retratos...... 


Entre los hombres que hicieron 
prosperar la mentira yla hipocre- 
sía en el mundo no debe olvidarse, 


como uno de los primeros, al perjú-- 


dico Daguerre. Males y bienes, a- 
marguras y consuelos traen los re- 
tratos, pero más que todo y sobre 
todo, propagan calumnias, tarsas y 
simulaciones. El hombre es uno y 
siempre es otro su retrato. Aquel 
calvo recurre al sombrero, y yael 
rostro que muestra, a los demás no 
es el suyo característico e íntimo, 
el de sus camaradas y sus familia- 
res. Los bizcos se presentan de per- 
fil, y disimulado su defecto, se ha 
adulterado también su figura. Co- 
media es la vida y actores son los 
hombres en su trato con los otros 
hombres, pero la nota más cómica 
de la gran comedia, los pasajes ca- 
ricaturescos y bufos, los imprimen 
realmente las poses fotográficas. 


Mentira que se conozca al hom- 
bre cuando juega o cuando se em- 
briaga, cuando se le muere un pa- 
riente o cuando se encela. Al hom- 
bre se le conoce cuando se retrata. 
Al sicólogo experimentado le basta- 
ría una fotografía para definir un 
carácter. La mujer, habituada pe- 
rennel al sacrificio, entrega todo su 
espíritu y toda su. inteligencia 
frente al fotógrafo. No. caben algu- 
nas en estasrotundas afirmaciones. 
Pero se vuelve aquella de espaldas, 
mirándose en un espejo y descu- 
briendo los hombros, y ya la cono- 
cemos sin duda, y conocemos a 
aquella otra que_mira murriática- 
mente un cielo raso y esotra que, 
con traje de novia, hunde en la al. 


fombra las pupilas ingenuas. 


Verificad por ventura nuestras. 


apreciaciones en la fotografía que 
tengáis más próxima. No nos equí- 
vocamos. No erraréis vosotros. Allí 


los señores de frac, de jaquet, de ca-. 


misa de tennis, los que por primera 
vez abrieron para el fotógrafo un 
libro, y los que, sólo para ese tran- 
ce, se calaron unos quevedos impo- 
nentes. Y ahí también los ilusionis- 
tas con todas sus trampas, las no- 
vias'con todos sus azahares, las fa- 


milias enteras con el perro al me- 


dio, las cupleteras con mantilla 
blanca y las danzarinas con las 


piernas al aire. 


Y tú encantadora y desconocida 
huachafita —trigueña, tú, ¿cómo, 
con qué gestos y con qué traje? 


Y ahí también de los políticos. 
En las vitrinas de las fotografías 


¿mingo y de tarde 


se muestran hoy todos nuestros di- 
rigentes. No hay hombre público, 


con cargo elevado, que en estos 1ns- 
tantes no se ofrezca a todas las mi- 
radas en dos, cuatro, ocho postu- 
ras. Ahí están en los severos carto- 
ñes' con la mirada severa, con el 
gesto solemne y profundo. Y se ex- 
hiben, y posan, y se miran, y se fal- 
sifican a sí mismos con esus rostros 
que no son los suyos, con esos ade- 
manes que una coyuntura les ha 
dado y que otra coyuntura les a- 
rrancará mañana. 


El poder a más de provecho con- 
cede esto: úna fotografía que 1n- 
mortalizará la familia y que refle- 
jará el éxito fugitivo y la vanidad 
inflada de un. hombre. Hoy son 
esos retratos. Mañanaserán otros. 
Distinguido y circunspecto el polf- 
tico que, al escalar el” poder, lo que 
significa tortura, responsabilidad y 
trabajo, no se atavía frívolamer te 
para que lo retraten. 


En la mujeres una gracia la co- 
quetería. En el hombre es' una be- 
laquería y una dexeneración. Pero 
la rotación del mundono la cambia 
nadie y por eso los archives de las 
fotografias encierran la historia de 
ruestros políticos. 

Y todos esos archives pueden 
quemarse. 


Turf mañanero 


Nos habían contado que por esta 
época, en las primeras horas de 
la. mañana, y aún en las madruga- 
das, se animaba—cual si fuera do- 
el hipódromo. 
Que concurrían turfistas elegantes, 
preparadores, propietariosdestuds, 
jockeys, periodistas. Efectivo. No 
nos engañaron. A las cinco, las 
seis, las siete irrupcionan los entu- 
siastas y corren los caballos. 

Corren como en las pruebas do ve- 
ras, como sí en la meta esperaran 
los premios en metálico. ¡Qué ta- 
ben las pobres bestiecillas, dóciles 
y frágiles! Las avientan a la pista 
y se disparan. Lo mismo con las 
tribunas concurridas de mujeres 
que.vacías, sin belleza y sin gracia; 
lo mismo cuando funciona el sport 
como cuando se cierran para los 
predestinados y los ilusos las terri- 
bles ventanas por donde anuncian 
sus muecas la buena y la mala for— 
tuna. 


Se llena el hipódromo; y con los 
grandes, los socios conspicuos del 
Jockey y los maestros en pronósti- 
cos, alternan los humildes, los que, 
sin importarles los dividendos, a- 





man la elegante fiesta, y los cole- 
eglales, los párvulos febriles que 
hasta en las calcomanías prefieren 
al jinete de gorra verde y al alazán 
largo, flexible como un lebrel y fla- 
co cual una girafa. 

Ahí de los entendidos, de los inte- 
ligentes, de los que todo lo saben, 
de los que nunca yerran. Empero, 
dudan en las carreras de los pro— 
nóstico que los infallables sumi- 
nistran. Y he aquí que sin mujeres, 
sin sport, sin pizarras en lo alto, 
sin la inquietud por las ganancias, 
¿cómo por las mañanas pueden reu- 
nirse tantos turfistas, de todas cla- 
ses y edades, en Santa Beatriz? 

Algo en el Hipódromo hay enton- 
ces de las moches sabáticas por 
Acho, cuándo se encierran los to- 
ros del domingo. Una curiosidad 
parecida, un gran anhelo por desci- 
frar misterios. Las mujeres—para 
quienes las carreras son un pretex- 
to—no pueden darse cuenta. Apues- 
tan, y las miran, y las retratan y 
las acechan. Pero en realidad no 
sólo en eso reside el espectáculo, ni 
comienza únicamente con el primer 
match de la tarde. 

Comienza antes con los ensayos, 


cuando todos se aglomeran consul. 


tando el reloj y cuando por las te- 
rrazas limpias y blancas—por las 
mismas terrazas donde epatan los 
ojos, los labios, los brazos y las se- 
das de las elegantes—-los turfistas 
argentinos y los criollos, en man— 
gas de camisa y con toda la boca— 
za, gritan sus preferencias y sus en- 
tusiasmos, sus iras y sus protestas. 

Lindas las mañanas de Santa Bea 
triz, sin mujeres pero con flores, sin 
sport pero con democracia. Con 
los jockeys en las tribunas. Con 
los párvulos en los boxes. Con la 
luz naciente plena del cielo—sin mi- 
radas femeniles—pero con dispu- 
tas, apuestas e Inicijecciones. 


GASTÓN ROGER. 


A Nuestros Suscritores 
y Avisadores 


La empresa que, a partir de 
este número, edita «HOGAR» 
atenderá las suscriciones de La1- 
ma y Provincias que hayan st 
do pagadas, hasta su venci- 
miento, asimismo la nueva 
empresa publicará hasta su 
vencimiento los avisos cobra- 
dos por la anterior adminis- 
tración, 


y 
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Lo que ha sorprendido 


esta semana nuestro repórter gráfico: la señora Goragorri de Buzaglo 
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EL TEATRO NACIONAL 
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Pocos son los poetas que han na- 
cido para llevar sus concepciones 
al teatro. He visto jóvenes con ap- 
titudes para entregarse a estos 
menesteres de la inteligencia máx1- 
ma y el natural divagar, ensayar, 
como el cóndor de Mutis, el vuelo 
para hender la atmósfera de las hu- 
manas pasiones; pero casi todos 
han caído como aquel antiguo Hér- 
cules, que deseando derribar la es- 
tatua de Teagenes, cayó abrumado 
de su propio peso. Y el que no ten- 
ga alma de artista que no escriba 
para el teatro; porque el teatro pl1- 
de, como derecho de ingreso a su 
sagrado recinto, que el autor se 
conozca y tenga el ánima templada 
porque como dice Guillermo Schle- 
gel, «presenta el cuadro de la vida, 
embellecido, la elección de los mo- 
mentos más penetrantes y decisi- 
vos de los destinos de la humani- 
dad.» 

El arte dramático. nacional que 
vivió injuriado por ingenios medio- 
cres, recoge su tradicional perga- 
mino de honradez literaria, y con él 
torna a la lid, pero ala la lid de la 
idea. 

Después del estreno de “La voz 
delos otros”, la escena hubiera 
quedado escueta, si Marcial Hel- 
guero no aporta a ella su emoción, 
su espíritu elegante de escritor, pe- 
ro nada más que de escritor, pot- 
que Helguero no es un drama- 
turgo. 

Y cuando la crítica volvía los 
ojosa Gastón Roger como recla- 
mando de su genio otra producción 
para que el arte Uramático no se 
atacara de la enfermedad del sue- 
ño—mal arraigado en nuestra lite- 
ratura—, aparece Felipe Rotalde 
con “Los ULriMOS REFLEJOS” 

Juzgar de la literatura de un poe- 
ta, y más cuando este poeta es un 
muchacho, es asunto de muy oscu- 
ras razones; pero conocer su espírl- 
tu a través de sus renglones rima- 
dos, compulsar sus cualidades ar- 
tísticas y analizar el conjunto de su 
obra, es viable a la crítica. 

Rotalde o Félix de Lima, abierto 
en la cruz del periodismo y que en 
las horas que roba a las menuden— 
cias de su oficio, tañe el arpa de su 
corazón, apura hasta las heces el 
cáliz desu torturamiento espiritual, 
llora en la alcoba fría de sus cuitas, 
con el alma puesta en los negros 
ojos de una mujer benévola, que 
tiembla a sulado, cual hoja que el 
céfiro mueve. 

Hay muchos poetas en el Perú; 
pero poetas verdaderos, de los que 


A ese número pertenece Rotalde. 

Es un poeta subjetivo, afiligra- 
nado, que busca forma nueva, pa- 
ra poder encerrar el tesoro de su 
emotividad, hecha carne palpitan- 
te, roja como un beso de lujuria. 

Como artista no puede apartar 
los ojos de la Naturaleza y la copia 
con sus múltiples colores, sorpren- 
diendo los coloquios de la luz y la 
sombra y el adiós de las tardes. 


Como un cetáceo enorme, sobre el mar 
se reclina la isla descansando... 


Rotalde no mira la Naturaleza a 
través de la mesa en que escribe. 
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CONCEPTO SOBRE FELIPE ROTALDE 


La unidad del poema, esta uni- 
dad de las obras teatrales tan dis- 
cutida, que, para no resentirla, hu- 
bo una crítica en Franeia que exl- 
gió rigurosamente que en todos los 
actos se presente la misma decora= 
ción, es en Rotalde verosímil; ve 
va, serena, la acción de la que dice 
don José Coll y Vehíque “debe apa- 
recer como un producto de los de- 
signios de los personajes y de los 
esfuerzos de su voluntad.” 


Cree Salcedo que Ricardo León 
«aparte de sus aptitudes para -no- 
velista se ha formado un estilo. que 
para sí hubieran quer:do muchos li- 
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Menéndez y Pelayo dijo que enestos 
tiempos no era posible serlo—y tal 
vez siel sabio de Santander hizo 
alusión de que la fuerza extrangu- 
laría el pensamiento—, hay pocos. 
Cuando se siente atraído por ella, 
vaa buscarla, para cantarla tal 
como es. 

Pero Rotalde necesitaba otro 
campo, para ensayar otras alas, y 
se ha ido al teatro. 

Su diálogo es sobrio, proficuo, 
conciso, animado. Es decir, no pro- 
fana el ara del arte por entretener 
el efecto dramático, ni por una es- 
trepitosa carcajada hace trizas la 
copa de su franco decir. 

Menéndez y Pelayo descubría «cier- 
to escepticismo dentro del campo 
católico» de Juan Donoso Cortés; y 
yo descubro ese mismo escepticismo 
dentro del entusiasmo de Rotalde. 

Conoce la escena, calcula los efec- 
tos, es decir, ha estudiado el lugar, 
el tiempo y el auditorio. 


de 
| Poderoso desinfectante contrala GRIPE 
| 
| 
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Yo pienso que Rotalde, aparte de 
ser un magnífico cultor del .verso, 
ha sorprendido el secreto de la es- 
cena, que es la última etapa por la 
quetiene que pasar un autor dra- 
mático, para ensayar el vuelo ha- 
cia el renombre y la eterna recot- 
dación. : 

El teatro de Rotalde persigue el] 
fin que deseaba Madama Stael, es 
decir «conmover el alma, embelle- 
ciéndola»; y no hay en él el énfasis 
declamatorio, que fué oficial con 
Echegaray, en el teatro, y en la 
oratoria, con Castelar. 

Sin embargo, Rotalde tiene el re- 
curso retórico, pero moderado. La 
perífrasis y la imagen son la parte 
pintoresca del lenguaje de Rota!lde. 
Y a pesar de ese recurso retórico, 
no hay en el poema de Rotalde 
ideas heterodoxas n1 alambicadas. 

Con lo expuesto, la crítica tiene 
que reprochar a Rotalde el abuso 


A 


a 


que hace de sus facultades de autor 
dramático, por que recarga mucho 
la pintura de sus muñecos, que a- 
tentan contra el mismo carácter 
lógico, sicológico y real que tienen. 

Del contenido del poema se dedu- 
ce el desengaño prematuro, de todo 
lo animado bajo el astro luminar, 
o de la Luna, si se quiere y la com- 
penetración de la conciencia en la 
materia; pues el mismo Rotalde di- 
ce, en página de novela que hilva- 
naran diez mentalidades de casa, 
que “todo tiene su explicación ra- 
cional en esta vida paradógica”. 

En la reticencia de los dos perso- 
najes, que se hace carne de dolor y 
es Objeto de impugnación a lo sor- 
presivo y desgraciado, hay, sín em- 
bargo, el deseo vehemente de ven- 
cer al dolor, no para conciliarse 
con el halago de la vida, sino de en- 
callecer el corazón en el dolor, para 
expresar mejor su simbolo. ¡Nervo 
debe haber hecho un día crisis en el 
espíritu dilecto de Rotalde! 

Hasta en la misma escena. que 
parece tirada a cordel, se contor- 
siona la incertidumbre, a la mane- 
ra de Gastón Roger, y como Gas- 
tón Roger, no olvida que el hom- 


bre debe ser todo bondad. 


o 


Ahondando en la obra de Rotal- 
de, hay partes en que la forma está 
sacrificada a la idea, al tuétano del 
argumento; y esto, que puede pare- 
cer como una violación de arte, es 
la parte más hermosa del trabajo 


¿ del autor; por que lo hace conscien- 


te de su rol y enemigo de la hoja- 
rasca retórica, de la que deben huír 
los que elaboranpara el teatro. 

Y todavía, penetrando en el poe- 


¡Pues señor ha casarse! Hay 
que tener mujercita, ¿bebés y 
hasta suegra: para hacer posl- 
ble esta vida miserable!*¡S1 ya 
no hay con quien hablar! ¡S1 
todo palique es posible! ¡Si las 
gentes ambulan por ¿las calles 
con las manos metidas en los 
bolsillos y con los labios her- 


meticamente cerrados, temero- 


sos de que los malos vientos 
que soplan le roben su dinero 
y sus pensamientos! 

El que tiene mujer, está ase- 
gurado contra indigestiones 


espirituales; tiene en quien va- 


ciar sus retlexiones. El que tie- 
ne bebés, puede sostener ame- 
naccharla con sus pequeñuelos 
en ese idioma en que solo se 
entienden los padres con sus 
hijos. El que tiene suegra, pue- 
de discutir, informarse, sin pe- 
ligro de la vida ajena y hasta 
dedicarse a ejercicios físicos 


ma de este brillante poeta sin vi- 
drios en los ojos, sin tumulto de 
cabellos en la testa y sin la enorme 
corbata que nada dice en estos 
tiempos de «claridad, se halla una 
escuela, que no es ninguna escuela 
literaria, mejor dicho, un acomo- 
damiento de arte original, que abo- 
nado con más solicitud, puede dar 
sus óptimosfrutos. Y esto en que ha- 
go residir el carácter literario de 
Rotalde, es un distintivo “de más 
quilates que el oro”, y del que po- 
cos literatos pueden ufanarse de os- 
tentarlo, pese, al humano divino de 
Alberto Guillén. 

Y bajando otro peldaño; en el 
mismo movimiento escénico y en la 
trabazón de la tesis está el alma 
de la tragedia; como un labio do- 
liéndose de la vida, el dolor del de— 
sengaño como un puñal en carne 
enrojecida, el afán de escrutar el 
destino como una ala de juvenil im- 
pulso. 

Y ya que el lector se ha dejado 
conducir a estas hendiduras, bueno 
es que me acompañe a la misma en- 
traña y prescindiendo del artificio, 
dejando la obra escueta, le señale 


la sencillez del esqueleto, donde un- 


cartílago demás sería difícil ha- 
llar. 

Ahora, poniendo la pala de la crí-. 
tica en la sintaxis de Rotalde, ten- 
go que declarar honradamente que 
hay una muy vaga influencia de 
lengua francesa, que no opaca el 
mérito literario de la obra; por que 
son deficiencias que ponen a salvo 
el hipérbaton, en la sintaxis, y la 
histerología, en la retórica. 

Talvez estos párrafos parezca 


TELEPATIA 


mucho más se:puede hacer den- 
tro las cuatro paredes del ho- 
gar, a puerta cerrada, pero en 
tacalle. En la calle, hasta 
monologar es peligroso. Diga- 
lo sinó el Dr. Arturo García, 
confinado en la isla de San 
Lorenzol por habérsele visto 
accionar mientras caminaba 
solo por la calle. 

¡Esto no puede ser! La juven- 
tud masculina no ha de con— 
formarse, no puede conformar- 
se con leer en los ojos delas po- 
llas lo que ellas quisieran decir- 
le con sus boquitas provocati- 
vas. Las chicas casaderas no 
han de resigndrse a recibir be- 
sos echados al aire con las pun- 
tas de los dedos, ni a calcular 
la mayor o menor intensidad 
de sentimientos espresados con 


las manos puestas sobre el co- 


razón. 
¡Ni en la calle, ni en la cáte- 


«como el del box. Todo esto y dra, ni en la prensa! 


dignos de aquel tirano de las letras, 
que en la antigiiedad se llamó Ho- 
racio, y de ese otro no menos tira— 
no del pensamiento, que respondió 
al nombre de Boileau, en los tiem- 
pos modernos; pero pienso que un 


juicia sobre un poeta de la contex- 


tura y versación de Rotalde [Félix 
de Lima] no debe irse por las ra- 
mas, sino a la perifería misma 
del tronco; es decir, la crítica debe 
ser indulgente con los incapacita- 
dos. pero inexorable herméticamen- 
te cerrada, con los que tienen made- 
ra de literato, conlos que proyectan 
luz, por que son astros y van solos 
como el águila de Chocano, según 
mi honrado entender. 

Resumiendo: Rotalde, con su 
hermoso y sentimental poema que 
tomando las finas y castizas Oracio- 
nes de don Ricardo Walter Stubbs, 
tiene párrafos de cortante franque- 
za dramática, y cuya versificación 
conceptúo yo peligrosísima, por ra- 
zón de ser «de moderno estilo, de ese 
que es flor de conservatorio y luz 
de cabaret y reflejo que cintila so- 
bre las aguas dormidas de un lago, 
en las que borda un plerilunio, el 
sautoir maravilloso de sus galas»; 
resumiendo, digo, Rotalde se ha 
colocado en el segundo puesto de 
nuestros dramaturgos; por que, y 
lo probaría por a más B, Gastón 
Roger tiene el cetrolfuertemente em- 
puñado del teatro nacional. 

Rotalde: ¡adelante! 


CosME D'ARRIGO. 


Callao, Abril 18 de 1920. 


Y, sin embargo, sintiendo co- 

mo siento, dentro de mi espíri- 
tu, algo que bibra al influjo de 
una corriente invisible, y otro 
algo algo que es como un re- 
ceptor de pensamientos e ideas 
cuya procedencia no está den- 
tro de mi mismo, he llegado a 
pensar que, pocas veces como 
hoy, han sido tan animadas 
las charlas espirituales. La te- 
lepatía, teléfono de las almas, 
está en contínuo ejercicio. ¿Qué 
hace el señor Ministro de Go- 
bierno que uo le pone interven- 
ción? ! 
Es que el señor Ministro ha 
encontrado en las paredes de 
su des..acho inscritas estas pa- 
labras: “Manetes enfares”. 

¿Preocupado por eso? No va- 
le la pena. Son cosas del fiel co- 
mandante que ha querido pro- 
bar a don Germán que no sólo 
es fuerte en latín sino que co- 
noce el hebreo. Julio Cuatro, 
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— LA BESTIA — 


Era media noche. El moza- 
llón entreabrió la puerta de su 


- cuarto; en el frontero, alcoba 


de su padre, no había luz. Alum- 
brándose con una cerilla, en 
mangas de camisa y los pies 
desnudos, avanzó pasillo ade- 
lante... Al pasar cerca del des- 
pacho, la puerta gruñó...... El 
cuello tenso, inyectados los 
OJOS, atendía el mozo. Nada. 
El pádre madrugaba para dar 
su clase de las ocho: dormía sin 
duda. Y avanzó en la penum- 
bra, con la resolución firme, 
impuesta, de llegar hasta el fin, 
mandándose a sí mismo.... 
Palpaba la puertecilla del 
cuarto; tocó con los nudillos. 


No respondieron. Aplicó el 
oído; creyó escuchar la respira- 
ción larga, espesa, de un pecho 
joven; la imaginación viciosa 
le representó “otra vez”, el 
cuerpo maciso y moreno, aho- 
ra dormido, sin defensa, en el 
lecho... | 

Estaba cerrado. ¡La mald1- 

—-¿No quieres? ¡Bueno! 

Y el obstáculo, previsto, azu- 
zÓ su rijosidad, estimulada con 
la bebida, adrede, para vencer 
su cobardía,  “ 

Metió la llave. La giraba, 
cuando oyó distintamente pa- 
sos detrás de él. 

—-¿Qué haces? ..... Era su pa- 
dre. El varón justo y sabio. 
Aquel hombre de barba blanca, 


de noble perfil y ojos tristes 


que le causara siempre más res- 
peto que «amor. Ahora, en a- 
quel purito, le inspiró odio. 
¿Qué haces? 
Era sú voz lenta y dolorida; 
no había reproche. 
El mozo no respondió. El pa- 
dre vió aquel ceño fruncido, 
aquella palidez veteada de cár- 
deno en las orejas, y dentro de 
los ojos. una rabia contenida, 
prisionera como una hiena en 
sujqula. Le miró largamente, 
en silencio, ahondando en aque- 
llos ojos con igual repugnan- 


(CUENTO) 


cia que sí sondeaseen una char- 
ca pestilente. ¡Era una vida 
detenida en el umbral de la con- 
ciencia; vejetaba; la razón era 
un astro apagado, y, como un 
mundo negro, en manigua, cre- 
cían los instintos; fora veneno- 
O La mirada del padre, de 
infinita misericordia, no halló 
en aquellas pupilas una chispa 
de conciencia: eran los ojos del 
anormal. Ojos así tienen la- 
drones y asesinos. 

—Ven, ven. 

El padre le hizo pasar delan- 
te, y él, como una bestia caza: 
da, marchaba. Entraron en el 
cuarto del muchacho, y el pa- 
dre cerró. “Como le. viera des- 
calzo, le indicó las botas. El 
mozo sentóse sobre el lecho, en 
flexión pronunciada; los pies 
anchos, fuertes, quedaron col. 
gantes y flojos, como los de un 
aroreado...... 

El paseaba lento, según 
su costumbre de la «catedra 
Ante la mueca ansiosd y cruel 
que era el rostro de su hijo; an- 
te aquella estupidez trágica, so- 
lo sentía tristeza; pero en con— 
ciencia de pedagogo mandaba: 
«Debes corregtrle...» Algo veía 
despiadadamente dentro de él, 
diciéndole que aquel pobre hijo 
era un degenerado ifresponsa- 
ble; pero habló: ¿+ “of 

—¿Qué ibas a hacer? 

El rapazón, la vista fieramen- 
te clavada en tierra, da 

—-5 lo sabes, ¿para quén 
preguntas? 5 

—Hijo: eso...... €s un acto re- 
probable, ruín...... Si te vie 
tus amigos, tus os 





¿qué pensarían?! P 
“—Mis compañeros no necesi- 
“Lan hacerlo. Dame dinero da- 
me libertad, y no haré... actos 


ruines. | 
—¿Que sentido moral es el 
tuyo? 


—Soy hombre. Tú crees, y mi' 


madfe cree, que telga. seis 
AROS Tú, a miedad, harías 
lo mismo...... ¡O harías otra co- 
sa, hombre! 


El sabio escuchó que su con- 
ciencia le decía: «Tu hijo te fal- 
ta el respeto; debescastigarle.» 
Alzó el brazo, por imperativo 
cátegórico.... El muchacho se 


echó atrás, cogió con su mana- 


za la diestra de su padre, y co- 


mo éste se desasiera, forcejeó - 


con él, le agarró por ambas. 
muñecas, rechazándole, y el an- 
ciano cayó al suelo y se lasti- 


mó la frente. 


¿Estás bebido? — Alzóse; sin- 
tió algo húmedo, caliente en 
sus sienes; tocó con su mano, y 
vió sangre. 

En silencio, sin un sollozo, 
salió del cuarto. Ahora calla- 
ba la conciencia en él; y sólo 
Oía la risita malvada, como un 
duende que le hiciera muecas. 

¿Y el hijo? 


El pobre beodo, igual queuna. 


fiera que atacóal domador. 

rezongando reniegos, palabras 
sin ilación, crispadas las ma- 
nos, acurrucóse en el extremo 
de la cama, eomo dispuesto al 
salto. Pasó ps El doma- 
dor no volvía...... Avanzó has- 
ta la puerta; sacó el cuello fue- 
ra. Jadeando aún, escuchó. No 
vió luz. “Entonces, y por un te- 


rror pueril, dió vuelta a la lla- 


ve. Tomó un sorbo de una bo- 
tella, se arrojó de bruces en la 
cama, lloró como un chiquillo. 
Luego, tranquilizóse. Luego— 
a la media hora, —dormía; dor, 


mía, sonriendo, lábrico, y a ve- 


ces crujía los dientes con odio... 
iy el adre? 

A tien lle 
Tocó la estatuilla de Minerva, 
recuerdo de sus dcioilos Aba- 
tido en la poltrona donde pen- 


saba la lección de cada día, en - 


la faz noble de maestro un ges- 


to de estupor trágico, el ancia-" * 


no, lossojos cerrados, torturá- 
base con una visión pretérita,. 

EHacia” vete años era el ¿0 
ven, y ya era sabio. 
tes había casado con la única 
mujer que conoció: (La santa». 
Así lamaba a la madre de su 


ó al despacho. 


Poco: as 
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hijo. Mostrábasele la vida co- 
mo un paraje sereno, pero leja- 
no; había que ganarla. Opos1- 
taba enla cátedra de Filosofía; 
la oposición era reñida; contra 
influencias agenas, oponía el 
provinciano trabajo y talento 
y método; método siempre. No 
era un indocumentado; llevaba 
- en su haber susestudios en Hil.- 
delberg y sus cursos de la Sor- 
bona; llevaba, sobre todo, su 
ensayo sobre la conciencia, 
Obra de alta mentalidad, de un 
espíritu equilibrado, ecuánime: 
su espíritu. hijo de gracia, he- 
cho carne. 

Tenía treinta años. 

Iba por la paz del hogar, por 
la solución del problema mate- 
rial, e iba a la realización de su 
sueño: ser maestro. El había 
nacido pedagogo. ¡Recordaba 
aquel tiempo: las largas vigi— 
lias envueltas en silencio; la 
mujer, casí a sus plantas, cosía 
y rezaba, mientras él, ajeno a 
la adoración humilde, bajo la 
laz quieta de la lamparita fa- 
miliar, abismábase en el estu- 
dio, abstraído a todo cuanto 
lé rodeaba! 

Y llegó: el día, y recordaba 
cómo vibraba su alma cuando 
sacó aquel punto. La volun- 
tad, su educación, Al oído le 
dijo una voz anunciadora «(El 
triunfo es tuyo.» ¡Vemticuatro 
horas de encierro con libros, y 
libros!..... che alta presión el ce- 





rebro..., y la mano, escribien- 
do, escribiendo. Y la materia 
decía: en él: «No puedo más». Y 
él hincaba la espuela a su alma 
y mandaba: «¡Voluntad!» Y 
sorbía taza tras taza de café; y 
escribía siempre, Fué algo de- 
finitivo. El Tribunal le abra- 
zÓ. (Bien, bien, maestro.» 
Aquella obra de inspiración fué 
luego la primera de sus obras. 
El pasaría a la posteridad por 
aquellas cien cuartillas escritas 
en vemte horas, pero a costa... 
¿A costa de qué? 

Fué catedrático. Aquella no- 
che, en su casita, con su mujer, 
su espíritu, como una oración, 
dijo: «¡He aquí que lo tengo to- 
do!» ¿El amor y la creación 
cumplida. Cuando uno es hom- 
bre, ¿qué más para ser dicho- 

so? Míraba los ojos puros de 
sa mujer, de la: mujer; «creyó 
verla por vez primera, como 
Adán vió a Eva al despertar 
de su sueño. Es que la veía sin 
zozobra, sin apuros. Podía go- 
zar de la vida. Vió á su mujer 
joven y bella, y la vió ahora 
temblar entre sus brazos > as 


-Cerse sonrosada como un, fruto 


y en sus ojos, temores y de- 
seos. La vió trasla castidad de 
muchos días, de meses. ¡Oh, su 
voluntad triunfante de la car- 
nel Y la miró suya, toda suya, 
y la hizo suya, la fundió con 
él en el abrazo generador ben- 
dito. 


«Voluntad, voluntad. ) 

El alba sonrie á la vida y á 
las criaturas en aquel amane— 
cer de Mayo. 

El sabio, cerrados los balco- 
nes, cerrados los ojos, ahonda 
en sus recuerdos, ahonda en 
su alma. Zu conciencia es como 
un topo que escarba siempre 
en la sombra......Suspira: «La 
naturaleza es madrastra.» Un 
sabor acre sube de su corazón 
AS DOT 

¡Una noche como aBtas de 
May o, la bestia, en brama, le 
hizo estrechar, entre sus bra- 


zOS, prostituyendo la vida, un 


cuerpo de mujer! 
«Voluntad, voluntad»...... 


Sobre la cabeza del' sabio, 
Minerva sonrte...... 

«Cómo culpar á ese hijo des- 
graciado de tu culpa? ¡Ob, 
maestrol Porque su salacidad 
de enfermo es hija, sabio queri- 
do, de aquella noche de Mayo, 


«de aquella salacidad tuya, en 


que colaboraba tu agotamien- 
to fisico, filósofo infeliz. «El ac- 
to más alto de tu vida escapó 
á tu conciencia vigilante y á tu 
voluntad de yerro, ¡oh, sabio! 


y aquella noche. quedó engen- 


Y álos piés de Atanea, sere- 


ua, llora el sabio, y fuera ríe 
siempre la vida. 


R. Martí ORBELÁ.: 
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Asistentes a un almuerzo con que se festejaba la solidari- 
dad y compañerismo entre conocidos elementos de nues- 


. tras arts greáficas. 


Los restos de' 
de Duharte, cuya desaparición ha enlutado respetables cora- 
zones, en momentos de ser extraídos, en hombros de los deu- 
dos, de la casa mortuoria. 


la distinguida matrona, Caridad Duany 
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RESPUESTAS 


A Housekeepet.—Tetrasmito 
toda mi ciencia respecto de la ma-— 
nera de cuidar los pisos: tú sabes 
que el buen aspecto de una casa de- 
pende de la limpieza de las peredes 
y pisos; éstos requieren limpieza 
diaria; en una revista americana, 
he encontrado estas indicaciones: 
““el piso de madera, se debe limpiar 
todos los días, de otra manera la 
tierra, acumulándose, traerá la po- 
lilla, y acabará con las tablas". Se 
debe usar una jerga envuelta en un 
escobillón de mango largo. Una vez 
al mes se debe usar un trapo con 
agua rás, y aceite de linaza,en la 
proporción de tres cucharadas de 
aceite por una de agua rás. Esto 
limpia, además de renovar el bar- 
niz. Dos trapos se usan, uno para 
echar el líqrido y otro para sacar- 
lo; para linoleum, agua y jabón. 


Con el mayor gusto te doy la re— 
ceta de un guiso delicioso y fácil 
de hacer: «Esparragos en Tosta-— 
das»—Una lata de esparragos; una 
taza de leche, cuatro cucharadas de 
harina; un poco de sal. Se hace una 
salsa con la leche, la mantequilla, 
la harina y la sal cocinándolo en 
baño de maría. Se secan los espa- 
rracos, y se cortan en pedacitos de 
a pulgada; se deshacen convirtién- 
dolos en crema, cosa fácil con los 
esparragos en conserva. Se sirve 
en tostada y se espolvorean con 
paprika. 


Y para dejarte contenta aquí va 
un postre que puedes hacer tú mis- 
ma en un momento: «Canape de pi- 
ña».—Seis tajadas de piña, media 
taza de almendras molidas, dos na- 
ranjas buenas. Se cortan las piñas 
en forma de triángulo, y se arre- 
glan en cada plato en forma de es- 
trella. El centro que queda hueco 
se rellena con naranjas limpias (sin 
pepas ni ollejos) cubiertas con las 
almendras. Tiempo para hacerlo: 
20 minutos. La receta alcanza pa- 
ra tres personas. 


A Avenida......de Fiansón. — 
Feliz Lauro, que tan sin motivo, 


es amaao con ese frenesíÍ......... ¿Qué 
cosa de él te ha prendado......? Aca- 
so su alre compadrito......, O Su ca— 
ra «de bebe que no quiere sopa»....? 
porque para usurparle a Fiansón 
sus derechos se necesita...... , Ser un 
as...... Pues hija te felicito porque 
hoy ya tienes la cartera deila cual 
puedes descansar para eso de na- 
vegar gratis, y con el ritmo de las 
olas añadir una nota más a la sin- 
fonía en que vives desde que te has 
enamorado de Lauro...... Te voya 
decir un secreto...... pero, ten cul- 
dado de guardarlo bien: Lauro ha 
recibido últimamente unas calaba- 
zas más grandes que las orejas de 
Sabogal...... ! 


A J. Polifemo.—No sé señor, 
como se llama esa chica, y tampo— 
co puedo dar más remedios para 
hacerse querer porque los ediles 
municipales han prohibido el juego 
deesa clase. Sólo le indicaré que 
las muchachas, (muchas de ellas) 
se dejan conquistar por los galanes 
que se perfuman con exceso; use Ud. 
esencias sin fin podría pasar 
que hiciera usted su anhelada con- 
quista. : 


A Juanita. — Como una-revis- 
ta útil y barata, si hablas el inglés, 
te recomiendo - «Modern Priscilla» 
es muy interesante y práctica. 


Me dicen que la última moda son 
los cinturones de cuentas, con un 
poco de atención es fácil hacerlos, 
los hechos son muy caros. 


A Antojada. — Me preguntas 
qué prefiero, la bondad o la justi- 
cia? Te contesto con palabras aje— 
nas: 


“Me suelo preguntar de dudas lleno: 
¿Son mejores los buenos o los justos? 

Y la elección va en gustos: 

Yo doy todos los justos por los buenos.” 


Al vuelo conocerás (tú que eres 
tan aficionada) el sello de Campoa- 
mor. 

A Licette que pregunta si la 
pura y simple amistad puede exis- 
tir entre un hombre y una mujer; 
respondo que mi experiencia me ha 
demostrado más de una vez que la 
cosa es imposible, y sin embargo, 
sería el más bello de los sentimien- 
tos, pero la coquetería que reside 
en el fondo del corazón femenino 
viene casi siempre a echar a perder 
lata... 


A Alas Rotas.—Te mando pa- 
ra tu álbum los siguientes pensa- 
mientos: «Amadas, todas las mu- 
jeres lo son, pero muy pocas como 
hubieran deseado».— «Las reconci- 
liaciones son como el papel secan- 
te: que seca la tinta pero deja la 
mancha.».—«Si alguien te hiere o 
fastidia, por grave que sea la ofen- 
sa, deja pasar una noche entre la 
injuria y la venganza. «La aurora 
de un nuevo día, nos presenta el 
mal menos negro que la víspera, y 
el que se tenga en la noche se arre- 
piente al despertar» y éste atribuí- 
do a Napoleón: «Un batallón de 
carneros dirigidos pór un león, es 
más fuerte que un batallón de leo- 
nes dirigidos pór un carnero»...... 


A Indecisa.—Te saco el proble- 
ma fácilmente. Cuando una niña 
ve que su novio no la quiere no de- 
be casarse con él; porque el amor 
debe ser recíproco. 

Si se casan, los dos serán desgra- 
ciados, pero el marido más, pues 
para un hombre de corazón nada 
es más penoso que recibir pruebas 
de ternura que no puedecorrespon- 
der, su vida será emponzoñada) y 
acabará por odiar. Ella tendrá el 
consuelo de amar, pero pronto se 
cansará, y vendrá el desengaño 
con todo su cortejo de tristezas. 
Rompe pues tu compromiso cuan- 
to antes, y el motívo no lo digas 
nia tu almohada. 
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Si el calor debilita sus nervios 


disminuye sus fuerzas y ener- 
gías, evítelo tomando 


TONIIK EL 


el tónico vigorizador de la San- 
gre y los Nervios 


k (P separado en los Laboratorios de la «Salvitae») 
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PREGUNTAS 
Gentil y buena Je Sais Toub: 


Mi gratitud por tí sería eter- 
na, si me pudieras decir quién 
puede interesarle al ilustre y CO- 
diciado político, honra de la calle 
de S. Pedro, viudo correcto y sin 
tacha como es su vestir. 


Flemange. 


| 


Je Sais Tout: 


Tú que eres consuelo de los 
afligidos, socorro de los necesita- 
dos, y ¡profeta consumada, dime 
por qué en la avenida Piérola no 


penen unos banquitos para que 
las parejitas de... puedan mi- 
rarse hasta el fondo del alma 
bien cerca, porque resulta que 


camina y camina con el viento 
que hace, las palabras vuelan +) 
infinito y si nos toca por tempo- 
rada un pollito enclenque y que 
padece de constipados por nada 
quiere tomar asiento en el único 
lugar que le podemos ofrecer... 
¿sabes cuál, querida mía?: las 
gradibas de mármol, único refu- 
gio, ¿qué haremos y a quién le pe- 
dimos este milagro de amor? 


Contéstame corazón. 


Una abeja del panal. 





Mi simpática Je Sais Tout: | 


Dime, ¿a quién enamora J. B. 
alumno de 3er. [año en medici- 
na?... Atconséjame si le debo 
contestar a un gringuito simpati- 
quísimo del “Pensylvania” que ya 
me ha escrito dos veces. 

No te olvides que espera an- 
siosa tu respuesta. 


Cariñosa. 


Erudita Je Sais Tout: 


Compláceme respondiendo «a lo 


que sigue: 


10.—¿Estará esta temporada 
de invierno en Chosica más ani- 
mada que las anteriores? 

20.—¿Qué 
irán ? 


familias conocidas 


30.—¿Es cierto que Florencio 
piensa comprar una plianola ? 


Te besa, 


se Ana de Glavery.' 


Adorable Je Sais Tout: 
Gitana: 


Como mi sexo no permite exten. 
derme demasiado en mis preguntas, 
pues apenas si me aceptarás en tu 
Consultorio, voy a hacerte tan sólo 
una, que para mí vale por muchas. 

¿Cómo se apellidan dos hermanas 
que viven en Judíos, muy bonitas 
de cara y sugestivas de ropa, que 
usan unos trajecitos que no tienen 
de tal más que el nombre, pues son 
tan altos y estrechos que. a veces 
me imagino siserá necesario entrat- 
los con calzador...? 


Atto. 
Criticón. 


: | 
c Para 


OSES | 


Bronquitis, Catarros y 
demás Afecciones 
Pulmonares 








¡Emulsión de Scott | 


es el medicamento cientí- 
fico que no solo alivia la 
irritación sino que además 
nutre y fortalece al orga- | 
nismo, que es lo que | 
precisa para dominar la 
enfermedad por completo. 
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Encantadora Je Sais Tout: 


Voy a confiarte un secreto y pe— 
dirte consejos ya que eres tan lista 
y amable: 

Tengo 18 años y me enamora un 
chiquillo, como yo, alumno de 3er. 
año de medicina ¿teparece que pue- 
do seguir correspondiéndole?...... 

Cada vez que le oigo tocar el vio- 
lín me da ganas de darle un beso 
¿pecaré si satisfago este deseo?... 

Contéstame prontito mira que 
espera impaciente. 


Caprichuda. 


Hermosa Je'Sais Tout: 


Supongo que por falta de espacio 
habrás dejado de contestar mis 
preguntas anteriores, pero ahora 
espero me reserves un ladito en tu 
revista y respondasa las preguntas 
siguientes: 

¿Que opinas tu de la famita que 
se trae la Sagra del Río, porque su- 
pongo que habrás leído el reporta- 
je que le hicieron. No te parece que 
es un tanto exagerada? 

¿Porque no has vuelto á escribir 
la sección modas de la Maison 
Adele? 

Tuya rica. : 

Maligna. 

Simpática Je Sais Tout: 

Dime, cholita, sin falta ¿a quién 
enamora Pepe, alumno de 3er. año 
de Medicina? | 

¿Te parece que le conteste a un 
gringo del «Pensylvania» que ya 
van dos veces que me escribe? Te 
advierto que es simpatiquísimo. 


Flotifa.. 


Mon aimable Je Sais Tout: 


Tú que eres tan complaciente pa- 
ra con todos, suplícote me contes— 
tes esta preguntita: | 

¿Qué crema para la cara usaré 
pues soy mny pecosa? | 

Con saludos ceriñosos se despide 
tu admiradora. Ñ 

Cendrillon. 


Señorita Je Sais Tout: 


Desearía me diera contestación 
por primera vez. 
¿Qué pomada es buena para las 
espinillas? | 
Gracias anticipadas por su -res- 
puesta y perdone. | ) 
Una Bajopontina. 


Señorita Je Sais Tout: 
Estimada amiguita: 


Agradeceré a Ud. sobremanera, 
me responda este par de preguntas: 

1*—¿Por qué no se casa un señor 
alto, amarsigado y buen mozo, de 
grandes ojos, y que es arquitecto? 

Y le pregunto por qué no se casa, 
porque conozco la muchacha que se 
ha llevado del poder de sus padres. 

2*—Porque, a pesar de lo mucho 
que alardeamos de sabidas, siempre 
nos dejamos arrastrar por las pro- 
mesas amorosas de nuestros gala- 
nes, a pesar que muchas veces com- 
preudemos que son falsas? 

Tengo interés en saber su oOpi- 
nión. 

Su nueva consultora. 


: 
Desp1evenida. 


el remedio para tus males, 
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En Ancón, ella es la mujer 
más hermosa y más engreída. 
La que da al balneario su incon- 
fundible fisonomía de jocundidad 
y entusiasmo. Y. con ser inge- 
pua,es la más traviesa delas mu- 
jeres. | z 

Cuando en una mañana de E. 
nero, despertó en Lima, con vér- 
tigos y calofríos, amodorrada y 
calenturienta, llamó a la cabece- 
ra de su lecho al Doctor Graña, 
y le dijo: : 

—Panche, me siento morir. Es- 
te clima enervante me mata. 


- Me fugan las fuerzas, y de la mo- 


za alegre y pizpireta, que siem- 
pre fuí, apenas va ya quedando 
el puñado de tedio que me con- 
sume, Ha trascurrido para mí, 
en la capital, un año de olvido y 
de abandono. Muy de tarde en 
tarde hice fugaz aparición en al. 
gún teatro apartado o en algu- 
na fiesta de nenes. La vida ocul- 
ta ¿ignorada me desespera, Soy 
bella y coqueta quiero cantar y 
reir. ¡Sálvame, Pancho. 


Ss El doctor miró fijamente a la 


enferma; le tomó el pulso con 
suavidad. Y acariciándola, dí- 
jole: : : 

—Necesitas altre y luz, preciosa 
niña. Te hace falta ¡solaz y dis- 
tracción. Es, pues, bien sencillo 
Le- 
vántate, lía tus bártulos y cam- 
bia de clima. | 

—¿Y adóndedebo ir, doctor? 

—Ancón es la plaza que te con- 
viene. Allí se vive a pulmón lleno. 
Sol y brisa. Música y baile. Y 
sobre todo—agregó Pancho gol. 
peándose el pecho y entornando 
los ojos —médico a la mano. 

La enfermita oprimió la del 
doctor, agradeciéndolela receta. 
Y luego que quedó sola en su al- 
coba, brincando de la cama, cal- 
zóse las babuchas de seda borda- 


da, se arropó en su bata de ra- 


so colchado y, ágil como una go- 


-londrina,dióse a la tarea de arre- 


glar su equipaje. E 

Era un domingo, vestido de un 
sol esplendoroso. Llegó a la es- 
tación de Desamparados y tuvo 
miedo de perderse por el vericue- 
to de las escalinatas y los pasi- 
llos de la sala de espera. Al fin 
ganó un asiento en el convoy, a 
la vera deun joven que supo aco- 
gerla afablemente. Se hicieron 
amigos. 

—Me llamo Octavio, la difo él. 

—Tiene usted nombre de empe- 
rador romano. 


—Nada más que nombre, des— 
graciadamente.... ció 

Y así se inició la charla, soste- 
nida y animada. Tana tono se 
pusieron sus dos almas, juveniles 
é inquietas, (que el tiempo corría 
más que el tren y la confianza 
más que el tiempo. Ella le contó 
sus penas yél la dijo sus anhelos. 
Y convencidos de que sus espíritus 
rimaban, convinieron en que, lle- 
gando a' Ancón, vivirían juntos. 
El la introduciría en la simpáti- 
ca sociedad del pueblo; la lléva- 
ría al Casino y la acompañaría 
a los paseos. | 

Un día y otro día, salieron de 
brazo a la playa por las maña- 
nas. La chicuela todo lo obser- 
vaba, acribillando a preguntas a 
su acompañante. Y, por las tar- 
des, siempre juntos, en el retiro 
del hotel, escribían sus impresio- 
nes en estrofas musicales. 

Luego fué ella la reina del pue- 
blo, la muchacha mimada, la mu- 
jer aplaudida. En el Casino, por 
las noches triunfaba su gracia y 
su travesura, cantando sus finas 
ocurrencias al són de la orques- 
ta. Ella daba la bienvenida a las 
visitas con 
mo; ella les deshacía el peinado a 
pollos y pollas, escarbándoles el 
cabello; ella, en fin, a ser el alma 
cantarima del pueblo placentero. 

Y cuando a Octavio le alaba- 
ban su conquista y le pregunta- 
ban por su nombre respondía: 

— Esta divina mujer, que uste- 
des oyen y no ven, porque es in- 
corpórea, es la criatura que más 
amo en mi vida. ¡Se llama la 
Copla! | 





El domingo, el señor Alberto A- 
yulo correspondió en Ancón el aga- 
sajo que se le había ofrecido el día 
desu cumpleaños, con una magní- 
fica cena que se sirvió en el Casino. 

Chorrillos y Miraflores enviaron 
al balneario sus embajadas de be- 
lleza. Allí estuvieron Teresa Mo- 
reira y Rosita Garland, espléndidas 
y triunfales. Y estuvo también allí 


la polla del día, la linda gringuite 


que ha vueito al país, tras de larga ' 


ausencia, blanca y esbelta como un 
lirio, a hacer flamear la aristocrá- 
tica ondulancia de su talle primo- 
roso. Sualegría contagiosa gana 
a todos los espíritus y, en el amplio 
hal del Casino, ella organiza y di- 
rige bailes faranduleros, cuyas fi- 
guras cambian al estridente silbido 
que saben producir sus labios cora- 
linos. 


inimitable humotis- 


. pe 8 4 s 
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- Sedanza luego un huainito. Las 
juveniles parejas disponen en con- 
voy sus ágiles personitas y al ca- 
dencioso y gemebundo compás de 
la música incásica avanza el tren 
hechicero, esparciendo bullicioso 
entusiasmo con el traquido de los 
tacones que redoblan sobre el sue- 
lo. Piesecillos de Cenicienta, breves 
y pulidos, castigan el tablado, 
mientras la luz conjuga sus reflejos - 
en el charol reluciente de los fla- 
mantes chapines. 

Más tarde, el chotis, el baile de 
moda. Las parejas lo danzan ale- 
gremente. Y el poeta Gálvez, que 
observa desde su asiento a los baila- 
rines, con los ojillos pegados como 
dos mosquitos a las lunas de sus 
estupendos quevedos, dice: 

—Oye tú, Marisa, Ese chotis que 
baila Miguel Miró Quesada es el 
q ISnES, el que he visto en Sevi- 

a. 

A Marisa le parece el chotis la la- 
bor de Penélope, porque a cada 
tres pasos que avanzan suceden 
otros tres que retroceden. 

Llega su turno a las coplas. Pe- 
ro esta vez na son de Zegarra, sino 
fruto de la inteligente colaboración 
de Corina Garland y de ¿slvirita 
Ballén. Estrofas en las que vibra 
el clásico ingenio de la limeña, de 
gracia sutil y fina. Amables alusio- 
nesa don Julio y adon Pepe, al 
señor Ledesma y asus gentiles es- 
posas. La voz de Graciela Colme- 
nares, pristina y pura, arrulla al 
auditorio, prendado del poema de 
sus ojos celestes. 

A las tres de la mañana concluyó 
la hermosa fiesta. Marisa pernoc- 
tó en Ancón y volvió a Lima el lu- 
nes, en el tren de medio día. El 
vagón repleto de pasajeros: jóve- 
nes que cantaban con acompaña- 
miento del banjo de Felipe; mamás 


que suplican a Marisa que no s> 


ocupe de sus pollas, todavía a me- 
dio colegio; maridos que consumen 


sabrosos peros. Y más allá-iu- 
J 


gando von las palabras—junto a 
una vela que arde, alitas que se 
queman... 

¡Oh, las mariposas! 

Los hombres creen que a noso- 
tras nos derrite el deseo de salir a 
tiendas por las mañanas,sólo para 
lucirnos pasando y repasando, an- 
te los grupos que forman ellos, en 
las puertas de los bares y de las jo- 
yerías. | 

Por lo que a mí toca, mal año 
me dé el cielo siimiento cuando di.- 
go queno existe mayor suplicio 
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que ese de tener que salir de com- 
pras. Conozco a mis paisanos más 


qne a las cuentas «le m1 rosario, 


que ya llevan treinta años de tra- 
ginar entre mis dedos; y: porque 
así los conozco, les tiemblo como a 
la viruela, que donde pica hace n1- 
de... | E 

Ayer en Mercaderes. La ciudad, 
repoblada por las gentes ya de re- 
greso:de.los balnearios, ha recupe- 
rado. su aspecto habitual. En la 
calle, los .mismos hombres en los 
mismos sitios; las mismas caras de 
pollas .amigas que sonríen y salu- 
dan;.los mismos, autos y hasta los 
mismos inevitables suerteros y 
mendigos... :. 
Pero, valgan verdades, el pano- 
rama triunfa de su propia monoto- 
nía. Atrae y sugestiona con la re- 


novada afirmación desus contort. 


nos y de sus colores. Y la curiosi- 
dad se. distrae fojeando el mismo 
Libros 


La airosa muchacha que pasa, 


REBELION ) 


admirable y admirada, bajo el tol. 
do polícromo de su lindo quitasol 
japonés y a quien, sí Marisa fuera 
hombre, le propondría sin vacilar 
irse en busca de un párroco que los 
amarre para siempre; la muñequi- 
ta de mirada azul que entra a pel- 
narse, dos veces por semana, al 
quiosko dela Merced; Hortensia, a- 
romática y fresca como el jardín 
en que vive, marchando de prisa 
para regresar a su palacete-nogal 
de la Magdalena: Leonor y Angéli- 


ca, Teresa y Rosa, enlutadas por- 


que han venido de Chorrillos para 
asistir a una misa de difunto; las 
dos hermanas rubias de La Punta 
—quejcada día amanecen más be- 
llas, como rosas al sereno—y una 
de las cuales se apresta a volver a 
la infancia, según lo deja presumir 
uno de los inacabables apellidos de 
su flamante novio; y así, otras cien 
muchachas, elegantes y garbosas, 
que entran y salen de las tiendas, 
donde unas compran, otras sólo 


llevan muestras, y otras...... piden 
cajitas vacías! 

Todo esto muy lindo y muy 
entretenido; pero luego es fuerza 
pasar por delante de Guillón, las 
horcas casedinas del boulevard. 
Y son entonces tantos los ojos 
que miran, y tan impertinente el 
modo como miran, que de buena 
gana las mujeres-si en vez de 
sombrilla pudiéramos usar fusil y 
si el homicidio en vez de un delito 
fuera un recreo -- haríamos más 
muertes que el papel pesca--moscas, 

El que más me irrita a míes un 
pollo barbilindo, con ojos de melo- 
drama y manecitasde mousmé, que 
al pasar me dijo el otro día: 

—Es usted un postre, Marisa tica. 

—Y que hace usted,con esas cu- 
charas que no le prueba, le repliqué 
mirándole las orejas. 

- Y el ñaño se las rascó, muy a- 
mostázado. 
MARISA 


CONTIGO... 


Busca el sabio las leyes inmortales 
de la vida; sus causas principales 
y sus misterios obstinado escruta, 
y en lucha con las fuerzas naturales 
el dominio del orbe les disputa. 


La razón, la virtud, soberbia y fuerte, . 
se alza.contra el absurdo y lo abomina; 
y á su vez la pasión, en lucha a muerte, 
sus coléricos rayos le fulmina. 


Se revuelve sañudo en su impotencia 
el débil contra el fuerte que le oprime, 
y arma el siervo en su sed de independeneia 
el brazo vengador que lo redime. 


Despiadado el suicida, 
atenta con furor contra su vida; 
contra el dolor, irrítase el paciente, 
y ya que no lo venza, lo maldice; 
el loco criminal impenitente 
la Justicia y sus fueros contradice; 
el adáúltero, al mundo desafía 
cediendo á la pasión que lo espolea, 
y el escándalo arrostra su osadía, 
y las leyes sociales pisotea. 


La doncella, en su lecho inmaculado 
se agita en ardorosa rebeldía 
al verse separada de su amado, 
y hasta el humilde asceta solitario, 
que en la abstinencia vive y se flagela 
macerando sus carnes penitente, 
contra cus apetitos se rebela; 
que aunque por ser esclavo se-desvela, 


Ramón de Godoy y Sola. 


Ha llegado tu carta hace un instante. 
¡Cuánto te lo agradezco, cuánto, cuánto!... 
¡Y sies verdad que tú me quieres tanto, 
no importa cómo, yo saldré adelante! 


Tú sola me acompañas, anhelante, 


' en esta noche de mi eterno llanto; 


tú sola me cobijas en tu manto, 
tan bueno y dulce y tan ilusionante... 


¿Qué importa lo demás?...Que nos queremos 
con esta pasión loca, y ciega y pura, 
es la ímica verdad; y que esperemos 


tá en mi y yo en tí, con esta gran locura 
de amor espiritual en que ya ardemos, 
tá por mi alma, y yo por tu hermosura. 


Antonio Guardiola. 


e Ea 


Yo soy el “Caballlero de la Melancolía”, 
mis armas son mis versos, mi empresa la Ilusión 
todo me causa goce y todo al par me hastía; . 
¡Á veces no comprendo mi propio corazón! 


Amo lasclaras luces con quese anuncia el día 
y de las tristes noches el fúnebre crespón. 
Por igual me conmueven, una amarga elegía 
que las vibrantes notas de una alegre canción. 
Me apasiono por todo sin tener fe por nada 
paso por cuanto existe la irónica mirada 
de quien sabe el secreto del dolor y del placer. 
Y hubiese despertado sin pena de la vida 
de no haber presentido para curar mi herida 
que merece vivirse mientras haya mujer. 


L. Lasso de la Vega. 
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UN ESTRENO NACIONAL 


ALEGRIA-ENHART 


- Después de unassemanas de pasi- 
vidad y abandono en nuestros tea- 
tros, estos últimos días han reco- 
brado interés y animación, nqve— 
dad y variedad para artistas, em- 
presarios y público. 

En el Mazzi, para comenzar por 
aquello que principalmente nosata- 
ñie, se ha celebrado el estreno de 
una sugestiva y hermosa obra na- 
cional. Autor de la producción, un 
diálogo poético pleno de emoción y 
lirismo, es un querido amigo nues- 
tro: el señor Felipe Rotalde, escri. 
tor joven que, tanto por sus ten- 
dencias literarias como por la fe- 
cundidad y amenidad de su labor 
periodística, ha conquistado pres- 
tigio en todos nuestros círculos in- 
telectuales. 

Del diálogo de Rotalde publica- 
mos, para regalo de nuestros lecto- 
res, un pasaje y unos comentarios 
con que ha querido favorecernos 
Cosme D'Arrigo. Por lo que a no- 
sotros corresponde sólo nos cabe 
aplaudir en este momento la since- 
ridad artística de Rotalde, su alta 
evocación literaria y su honrado 
concepto del teatro. 

Para el'escritor de raza, y fuerza 
es ya decirlo, el teatro no es mettier 
escénico, ni la dramaturgia se re- 
suelve en habilidades dé pacotilla y 
efectos para las localidades eleva- 
das y las inteligencias de sótano. 
Pueden argiir lo que quieran los 
pobres criticastros que, desprovis- 
tos de seso y de cultura, aspiran a 
la realidad de un teatro insustan- 
cial y frívolo, mal sentido, mal pen- 
sado y mal construído; un teatro 
erróneo y postizo a base de efectos 
y sorpresas; pero para consuelo de 
la literatura, los dramas y las co- 
medias serán eternamente creacio- 
nes literarias, palpitaciones de ce— 
rebros y conflictos de almas. 

No irán por cierto a acusarle a 
Rotalde de falta de movimiento es- 
cénico. ¡Como si los llamados a 
combatir este movimiento, razón 
de tantos vicios y causa de tantas 
perversiones artísticas, no fueran 
los propios orientadores del públi- 
co! Frente al diálogo de Rotalde, 
por lo mismo sin duda de ser un 
diálogo, apenas se han atrevido a 
insinuar su imposición dogmática. 


¿Pero nose ha llegado a decir en 
algunas ocasiones que el defecto de 
una comedia consistía en su buena 
impecable literatura? Se ha dicho, 
y lo peor es que, lejos del criterio 
del público, el que sancionaba la 
obra con sus aplausos entusiastas, 
los catadores del curioso defecto re- 
sultaban precisamente los llama- 
dos a exaltarlo. Con el mismo de- 
generado criterio se aventuraba 
también que los secretos del mettier 
escénico reñían con los diálogos lar- 
gos, con las escenas prolongadas y 
espaciosas, y empero Bernstein en 
““El ladrón” arrebata a los espec- 
tadores mientras en el proscenioac- 
túan sólo dos personajes. 

La razón de los éxitos no puede 
esconderse en razones de habilidad 
trivial y frivolidad fugitiva. Enel 
teatro lo que levanta el espíritu de 
la concurrencia es la emoción o el 
interés; el dolor humanu que: san- 
gra, la desesperación que grita, 
gesticula y desfallece; la pasión que 
aprieta el corazón y ciega el cere- 
bro; todo cuanto horada, turba o 
penetra en la conciencia; todo cuan- 
to para el llanto o la risa llega al 
alma. 


Disfruta ahora nuestro público 
de un extraordinario espectáculo 
de variettés. Alma de este espectá- 
culo son dos maravillosos artistas 
españoles: Alegría y Enhart. 

Supremamente elegantes, lo que 
más distingue a esta singular pareia 
de excéntricos es la armonía de su 
trabajo; la graciosa comprensión 
conque, siempre acordes, penetra- 
dos uno del otro, entusiasman y 
deleitan a los espectadores. : 

Tanto vale eso como la propia 
riqueza de su presentación escénica 
y la variedad inagotable de su re- 
pertorio. Alegría es de una soltu- 
ra y agilidad asombrosa de manos. 
Malabarista, equilibrista, acróba- 
ta, todo lo intenta y todo lo consi- 
gue con elegancia, con facilidad, con 
donaire, con increíble presteza. Nú- 
meros que en otro pasarían inad- 
vertidos adquieren con Alegría una 
importancia sensacional y fantás- 
tica. Es nada más que el arte con 
que este hombre protéico alcanza 


SAGRA DEL RIO 


los más raros efectos y las más in- 
concebibles maravillas. 

Enhart es otra cosa. También 
agilísimo y formidable en sus saltos 
y piruetas, la gracia irresistible de 
Enhart reside sobretodo en su labor 
de mimo. Su gesto, su actitud, su 
ademán, acusan un humorista es- 
tupendo. De la contradicción ex- 
trae los grandes resortes de su co- 
micidad, y con la contradicción sor- 
prende y rinde a la concurrencia. 
Todo en él es inesperado, espontá- 
neo, imprevisto. De una inteligen- 
cia desconcertante, sus oídos siem- 
pre oyen algo, siempre están aler- 
ta, siempre aprovechan el ruido, la 
voz, el rumor que reclama la situa- 
ción para un detalle que esparza la 
hilaridad por toda la sala. Sus 
imitaciones, como la de Charles 
Chaplin, no pueden ser ni más aca- 
badas, ni más originales, ni más 
precisas. Caricaturista implacable, 
todo lo destruye. Pero, infantil, 
sonriente, buenazo, dentro de sus 
vestimentas caprichosas, todo lo 
destruye subrayando en el aíre una 
colosal pirueta y una inacabable 
carcajada. El poder del buen hu- 
mor marcha con este hombre por el 
mundo. 

El resto de la compañía, en el que 
sobresale el acróbata mister Lupi, 
ha agradado a nuestro público, que 
ha hecho por ahora del Colón su 
teatro predilecto. | : 


En el Municipal ha seguido tra- 
bajando con aplauso general la to- 
nadillera española Sagra del Río. 

Por culpa de la excesiva reclame 
acaso la bella cantatriz no ha al- 
canzado el éxito económico que ella 
esperaba y que nosotros con toda 
buena fe le deseábamos. En cuan- 
to al otro, el éxito artístico, ya he- 
mos' dicho antes que en Lima se le | 
aplaude. Es muy ingenua y es bo- 
nita. La voz corta, pero agrada- 
ble, se presta además para el cou- 
plet. Quizá parezca demasiado pu- 
lidita, demasiado lamidita, pero la 
ingenuidad, y sobre todo lo proscé- 
nica, impone ciertas exageraciones. 

Ana Kremeser, luchando con la or- 
questa, se expide siempre con co- 
rrección y gracia. ( 


LOS ULTIMOS REFLEJOS 


“ACTO UNICO 
ESCENA PRIMERA 
Laura.—(26 años)— 
Basten (32 años) 


Laura.—Gastón, ya no puedo más... Muy triste 
está mi corazón......(Suspira). 


Gastón.—¿Y tú no lo quisiste?......¿No fuiste 
tá misma la culpable?...¿Por qué fué la 
ca (traición?... 


Laura.—Sí, lo comprendo, y por eso 
sufro más. 
Mi remordimiento es como una comba 
que golpea sobre el cráneo sin cesar, 


Gaston.—Tarde arrepentimiento...... 
Tarde, muy tarde ocasión...... 
Ya van pasados einco años y en cinco años 
envejece mucho el corazón. 
Todo acaba en la vida, 
todo cae. todo pasa, todo cesa: 
sólo hay una senda por la que vamos de subída! 


Laura.—¡Todo cae!... ¡Todo pasa!...¡Todo cesa...... 
(Como en sueño) 
¿Qué hice, señor?... ¿Por qué fuí innoble?...Corta 
es la vida y sólo dolor me dan los 
(pensamientos.!... 
¡Todo acaba!... Y no terminan nunca mis 


remordimientos... + 


(Pausa) 
que no me ames y me haya envejecido el 
| corazón... 
¡Mírame!...... Hoy quiero sentir como corta 
el filo de tu mirada... ¿Por qué me miraste así, 
(Gastón? 


Gastón.—¡Pobre Laura!... No puedo quererte mal; 

pero tampoco puedo amarte... Cuando te amé 
(era 
PrIMAavera...... 
Ahora siento que se aproxima el frío invernal. 
(Aparte) 

¿Qué serpiente habrá escondida detrás 
de cada mirada de mujer?... 
¿Qué horrible misterio encierra?... No podrás, 
por más que te empeñes, conocer ds 
El secreto de sus almas!... ¡Hielo constante, 
puñales sanguinarios, hermanas lobas 
con pieles de cordero y colmillo punzante!... 


Laura.—Gastón... ¿Sueñas?...¿Qué hablas de 
(hermanas lobas? 


Gastón.—Nada, Laura... Son mis sueños, estos 
| (locos 
sueños que me dejaste al irte... (Pausa) ¿Quieres 
dejarme a solas?.... En la sala aguardan...tu 
(marido.... ¿Son pocoe 
minutos. Pasaré revista a las mujeres, 
como don Juan, sobre las aguas de Venecia. 


Laura.—Tú no estás bien.... Tú tienes algo 
que me ocultas.... Ese abandono no es sincero, 
e (finge que desprecia 
m' inquietud..... | 
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(Fragmento del diálogo estrenado hace 
pocos días en el Teatro Mazzi, 


Gastón.—¿Qué soy para inquietarte?... No valgo 
ni la muerte de tus orgullos temblorosos. 


Estoy bien.... (Pausa).,. Abriré la ventana... 

(Quiero ver al mar. 
(Va a la ventana y la abre) 
¡Qué agradable brisa!.... Así me calmaré...  . 

| (Silenciosos 

están los barcos en el puerto.... ¡Duerme!...Su 
| (despertar 

debe ser muy bello, con los vientres hundidos 


en el agua y sus mástiles revueltos a 
(cabellera..... 


(Quedan en silencio) 


Laura.—Gastón.,.. ¿Recuerdas?... ¿Aquel otro e 
¡ (azul...! 

¿Aquellas playas de arenas ardientes?.. Tendidos 
sobre su tibio lecho, cuantas noches soñamos... » 
¡Primavera 


¿dónde están tus colores de trigo garzul? 


Gastón.—Yo no recuerdo nada... Nada recuerdo 
(No veo nada.,.. 


Reposa.... Puedes hacerte daño... Estás muy 
(agitada!.... 


Laura. —¡Tú estabas allí, Gastón!..,, a 
¿Por qué me martirizas?..... Tú estabas allí 
y sentías palpitar, muy junto al mío, tu 


Gastón.—Sueñas, Laura!. .- Desvarías!.... No 
(estés aquí 
que las brisas heladas que v ienen desde el puerto 
suelen hacernos traición, también. Sus mantos 
están humedecidos con el dolor de muchos 


(llantos.,... 
No ames este hielo con el hielo de lo que está bien 
(muerto!..., 

Laura.—¿Por qué me hablas así?.... ¿Es que no 
sientes 


palpitar tu corazón con el recuerdo?..... 
Gastón.—Palpita ante los ¿bismos, y, hay en él, 
j (un acuerdo 
deseo de elevarse, cada vez más, hacia las 
alturas conscientes... 
Asomándose por los barandales 
del Universo | 
con el foete del olvido, chasqueará los lomos de 
los chacales, 
sanguinarios y ¡ erversos!..... : 
(Laura contiene un sollozo) 


¿Quié?...¡:, ¿LOROS Euoose 


Laura —Sl.i.i. Es una lágrima de angustia 


que ha caído al fondo del vaso de todas las 
(virtudes. 


Gastón.—Ha rodado muy tarde. .. Estaba mustia 

de adornar, constantemente, tus mejiilas..... No 
(anudes 

tu garganta con tan hondos sollozos. 
Por tí el palacio de mis sueños vino al suelo:... 
| | (Nada, 
nada me queda hoy..... y en esta madrugada 
mis ojos están secos, profundos y OJerosos. 


FeLIPpE ROTALDE. 
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Señora Leguía de Salazar y señorita YVaguer Rendón, 
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BOCETOS LIMENÑOS 


—Aunqe se me-cae la cara 

de verguenza, don Jacinto, 

y no he podido pagarle 

por la enfermedad del chico 
que -como le consta a usted 

y les consta a los vecinos- 

taé un milagro de la vireén 
el que no lo haya perdido, 

me llegué, por que no creá 

que me olvidado el camino 
como hacen las embrollonas 
cuando deben algún pico. 

Yo, con el favor de Dios, 
aunque no debo decirlo, - 

no soy como las González 

ni soy como las Valdiños...... 
que viven de trampa y roña 
que a diario cambian marido 
y que tienen siete padres 

que les mantengan los hijos; 
soy pobre, pero me he criado - 
en pañales más que limpios 

y no hay en Lima quien pueda 
sacarme a. mí los trapitos, 

y soy,mujer de mi casa, 

y mi esposo es coñocido 

por haber desempeñado 
siempre muy buenos destinos. 
El año noventa y dos 

fué autoridad en Trujillo 

y ha figurado bastante 
con diferentes: ministros 








Compañía 
de Seguros ( 





Una señora decente 
porque..... francamente, yo 
vivo de mis inquilinos 
y usted comprende, señora, 
que están los tiempos malditos 
y todos tenemos gastos 
y tenemos compromisos. 
—Comprendo; pero es el caso 
que hasta ahora no he podido 
juntar un solo centavo 
¿a cómo estamos? 

—A cinco 
— ¡Jesús y como se pasa 
el tiempo! yo no recibo 
dinero hasta el quince que 
le pagan a Gumercindo. 


_Losiento mucho, señora, 


pero ése no es el camino; 

me debe usted cuatro meses, 
que son cien soles y pico, 

y si pasado mañana 
—óÓ1game bien lo que digo— 
no me abona usted a cuenta 
por lo menos tres recibos, 
me veré en el duro trance 
—aunque muy a pesar mío— 
de acudir sin más preámbulos 
al juzgado del distrito. 

—NO le creo a usted capaz 
de un proceder tan indigno. 
—Señora, busque el dinero 

y déjese de cumplidos; . 
delo contrario..... 


—¿Amenazas? 
¡pues se las verá conmigo! 
No soy de las que se asustan; 
¡demándar por un piquillo! 
—S$Son cien soles! 

—Aunque fueran 
cincuenta mil, don Jacinto, y 
a una familia decente 
no se le hace ese perjuicio. 
—Yo no entiende de decencias, 
ni me meto en pergaminos 
de rotosos, 

—¡Ordinario! 

¡vale usted menos que un chino! 
Lo que siento es no tener 
el dinero en el bolsillo 
para enseñarie a ser gente 
con la gente ¡so eochino! 
—Pero señora Do!lote>..... 
—¡Basta, malagradecido! 
después que me he conformado 
a vivir en donde vivo, 
acreditando una casa 
de borrachos y perdidos 
¿me sale usted con la antífona 
de: la demanda? so tipo! 
D¿ usted gracias que no está 
oyéndole mi marido, 
pues con el genio que tiene 
desde que perdió el destino, 
le pagaba a usted la casa 
¡a golpes en el hocico! 


RATÍN 


o e _ _—_—— —__ _—_ _—___—_=— 











Contra incendios, riesgos marítimos, accidentes de 


automóviles y fiánzas de empleados 
FUNDADA EN 1896 


La que tiene más capitales acumulados de todas 
| - las Compañías Nacionales 


e 





DIRECTORIO 


) PRESIDENTE.---Sr. VICENTE G. DELGADO | 
VICBPRES 'DENTE ---Sr. PEDRO D. GALLAGHER--Presidente de la 
| : Cámara de Comercio de Lima 


DIRECTORES 


51. César A. Coloma--Coloma -.ebhder Se Co. “PP Sr. Antomo Miro Quesada. 


Sr. W. G. Holloway---W. R. Grace $ Co. 
ST . P. Hammond-—Graham Rowe de Co. 
"Sr, Germán Loredo--G. Loredo £ Co. | Sr. Juan Nosiglia---Nosiglia Hermanos 

Sr. Anson Mc Loud---Wessel Duval £ Co. | | Sr. G. Trittau---Gildemeister Y Co. 

GERENTE: Sr. SANTIAGO ACUÑA 


Sr. M.G. Montero y Tirado---Cia. valinera 
del Perá. 





Oficina: Calle de la Coca Nos. 479 y 483 


Agencias establecidas en toda la República 








<Q 











EL RINCON DE LOS POETAS 


ORACION, LIRICA 


Yo ambiciono una espada firme y limpia que 
(hubiese 
daba cien lides con tesón y denuedo, 
una espada sonora, que en el pomo tuviese 
cincelada la cifre a luz—de Toledo. 





| 


Fiel tizona ' que, en manos de un Rodrigo o de un 
ae (Nuño 

tá un rayo— del NM olbiro de la gloria haya sido, 

una espada que: tenga—ya lo dije—en el puño 

de las forjas del. Tajo—todas sol—el latido. 








Sitalj joya lesdta. por ventura, a mi mano, 
yo, que soy—con orgullo—del solar castellano, 
Joblaría, hasta hincarme, con fervor la rodilla, 


en la tienta ya cat cogería ese acero 
porila cruz santa insignia cuya imagen venero—, 
y, bes pad! Orara po “don Juan de Padilla. 


¿Dónde están las encinas quellenaron los montes 
de las ambas Castillas con rumor tan sonoro? 
¿Dónde el sol, LS hubo, un día, de alumbrar ho- 

(rizontes, 
que eran mares de; púrpura recamados de oro? 


¡Villalar! ¡duién pudiera! resurgirte en la historia; 
pero no como éntonces; con más roncos clarines 
y otras fuertes, espadas. que forjasen la gloria 
—no el infausto poo los tres paladines! 


plilla. el de MPoledo, Juan Bravo y Maldonado, 
los tres que, por la: fuerza indómita a hado, 
en Villalar caísteis: no importa la jornada, 


la sangre de VOsotros, simiente fué aquel día: 
que, de cosechas ávido, el surco recogía, 
dejando pa Sempre la tierra tecundada. 


FERNANDO: TOPEZ MARTIN. 





Altatento exquisito, regenerador por exce 
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ISI 


SU rioidez severa, 


ls CONVALESCIENTES 
OY LAS MUJERES QUE CRIAN 


EL CIEGO DEL PORTICO 





Yo he,dudado, al mirar 
-su rigidez severa, 
si vivía nutrido por la savia mortal, 
o era una espontánea floración de la piedra... 


Inmoble ante el peligro 
que en el pórtico frío torturante le cba 


-—el peligro febril de caer en las. fauces 


de las puertas sombrías de las viejas 1glesias—, 
oficiante del rito de su Misa interior, 
el ciego no es el ciego: es el santo de piedra 


En las tenues auroras 
“indecisas y trémulas; 
ante el atrio marchito Moro del templo, 
al pasar el poeta 
ha sentido la garra de un deseo inquietante, 

el ahogo infinito de una angustia suprema: 

el deseo de asirse a la mano del ciego 
—esa mano de hermano que interroga y espera— 
y arrancar a la fauce tenebrosa, insondable 
de la puerta siniestra, 

a: la boca del monstruo ja 
Ra SU-PresaNA 


Pero el ciego se salva. y 

Cuando filan las doce, lentamente se aleja. 

¿Irá acaso a buscar la inquietud de otros atrios? 

-V olverá a los umbrales de esta tímida 19lesia? 
Yo no sé. Pero el hombre de la sombra, aunque, 2 

(marcha 

en el pórtico mustio para siempre se queda. 
¿No habéis visto en la carne de la piedra an cestia  , 
ese hueco inmortal que su espíritu deja?... 


y 


Yo he dudado, al mirar 


a 


A ad 
ol 


si era el hombre de carne 
o'era el hombre de. piedra... 


SEDA INRISCO. 
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EX nejor - DESAYU NO para los que trabajan intensivamente. Reune las condiciones 


de un ALIMENTO ideal: 


Sabor de licioso. con el aroma del chocolate. 





Asimilación inmediata, aún para los estómagos más delicados. 


No: tiene ingredientes químicos, solo se compone de 
“PRODUCTOS NATURALES: 


| EXTRACTO DE MALTA-HUEVOS FRESCOS- 


LECHE PASTEUR!ZADA. 


DE VENTA EN LAS FARMACIAS 





Preparación sencillísima sin necesidad de cocerlo. 
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LA LEY DE EXTRANJERIA 


Si anhela Ud. recrearse - 
en la hora crepuscular. 
es forzoso no olvidarse 
que ha y que ir al “boulevard”. 


Allí no siente Ud. “spleen”, 
ni tastidio, ni tormento, 
y cualquier aburrimiento 
lo deja Ud. en el jardín. 


Recreará, pues, la vista 
con la airosa ““midinette”, 
una criolla modista 
de lo poco que se ve! 


Y la “nurse”, la nodriza, 
con los niños, bajo el sol, 
le brindará su sonrisa 
cuando jueguen al **foot-ball”, 
y jueguen al “carroussel” 
y al “Lawn-tennis”, “vis a vis”, 
con alegría novel...... ; 
Y a cuaquiera meretriz 
que pasa peregilera, 
elegante y zalamera, 
aunque no sepa ni jota 
de francés, llame ““cocota” 
y no hará mal su papel! 


Si es que al teatro acudimos, 


“veremos cómo también, 


rápida mente decimos 


qué bella ““mise en scene”. 


A cuaquiera zarzuelita, 


| Sandalias a 





R. Valenzuela --- Trujillo 202 do 


Qué tipo de hombre o de mujer desea Ud»? 


Mi ideal es un aviador de buena 
presencia, que sea muy alegre, mi 
ideal es también un marino de muy 
buena talla, y mi mayo ideal es un 
chorrillano-limeño de ojos chicos 
pero negros. Entre mis tres ideales 
prefiero el que tiene ojos negros, 
Quien sea que conteste inmediata- 


mente a 
Pollita. 


¿Qué les parece bien ó mal? 


Lima, 11 de abril de 1921. 
Señor Director del semanario «Ho— 
gar». 

Estimado señor: Saludo a usted 
atentamente y paso a comunicarle 
q? habiendo sido publicada en el pe- 
riódico que Ud. tan dignamente di- 
rige una encuesta, sobre el tema de 
la clase de hombre o mujer que a 
una le guste, me he tomado la li- 
bertad de responder, esperando dé 
Ud. cabida de ello en su periódico. 


se decidirá usted 


damos el nombre gentil 

de un alegre “vaudeville”...... 
Y si la tiple es bonita 

y luego canta una copla 

con donaire, ya se ve. 

que lo que canta y entona 

la divina, “prima-donna” 5 
es de seguro un “couplé”. | 


«pon 


Y tampoco faltará 
quien la aplauda locamente, 
y dirá Ud. que es la '*claque” 
la que aplaude, fijamente! 


Después que cae el telón, 


a pasar por el salón, 
es decir por el “*foyer”. 


Y terminada la “mise” 


es elegante, también, E es 


que meta Ud. la nariz 
por entre el coro ““en scene”. 
Hará su estreno o “reprisse”. 
con un amigo A OC, 
y, tras de los bastidores, 
hallará en paños menores 
a la dama del “couplé”, 

ue al verle entrar dirá que 
se halla en “deshabillé”. 


No tardará la corista 
en pasar al “camerino”, 
y allí pagará Ud. el vino, 


el champaña y la modista. 


O par 
Botítas americanas para ninos : 
ZAPATERIA EL “AGUILA AMERI 


S. 4.50 


CANA”. 


Tomarán luego la esquina, 


con elegancia y a pie, * 


y al pasar una berlina, 


han de subir al “coupé”. *. 


Y como sigue de moda 
: el “Straburgo”, aquí usted, .. 


pedirá un “ice cream soda”. 
para apaciguar la sed. 


Vendrá después el puchero, 
es decir, el '“consommé”, | 


 “confettis”, dulces, “cold cream”. . 
. y mermeladas, también, us 
. y después...... después, un pero. 
- cualquiera imaginará, 
- para poder escapar, 


porque se da cuenta que 
no tiene con qué pagar! 


“Téte a téte”, aquí en voz baja . 
te he decira mi vez, 
que no:hay como esta sonaja ...,. 
para “epatar” al “burgués”... 


Ensa ya al punto la lata; e 
habla francés a toda hora; : | 


¿+ miente, masca y disparata 
- con el inglés a deshora, 


¡y ya verás cómo te han 
e llamar en adelante,  : 

un caballero elegante, 

es decir, un “gentleman”! 


- RicarDO PEÑA BARRENECHEA. 














Mi hombre ideal es: bajo de estatu- 
ra, cuerpo delgado, cabello crespo 
negro, ojos castaños, pestañas cres- 

as, cejas negras, ñatito que tenga 
a color morena, que sea inteligente, 
sepa cantar y que sólo me quiera a 
mí sola; el nombre, prefiero que 
se llame Pablo, Rubén o Fernando, 
que son nombres bonitos y román- 


ticos. : 


Sin más, señor Director, quedo : 


como su más ferviente admiradora. 
Chotrillanita. 


Mi ideal es un moreno, buenmo-— 
zo, de mirada profunda y escruta— 
dora, que me mimara mucho; que 
fuera muy atento con todas las 
personas y muy bien educado, inte- 
ligente, gracioso; que le gustara sa- 
lir a todas partes con su mujercita 
y que rara vez estuviera con los 
amigos, que son los peores enemi— 
gos. | e, de 


PE 1 
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¡Ay! Pero me he enamorado de 
uno que no es mi ideal. Es bajo, 
delgado, zambito, pero muy decen- 
te y de sociedad, inteligente, de 
ojos muy obscuros, casi negros, po- 
co cariñoso, le gustan mucho los 
amigos, las carreras y los toros. Y 
tiene una hermana que no me gus- 
ta nadita. hs : 

Canallita. 


A Carlitos: 


La mujer incomparable de Carli- 
tos se parece mucho a mí, con la di- 
ferencia que soy una pollita de 16 
años: si él esmoreño y verdaderas 
mente se lama Carlitos, podríamos 
ser muy buenos amigos, porque mii 
ideal es un Carlitos moreno. 

¡Ojo! Si me acepta por su incom— 
parable, estoy a sus Órdenes. 


UE Os Í0. 
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Ante una numerosa cóncutrentia e y iia! 
se realizó la tercera reúnión de la La r eúnión del doming O 
temporada, siendo el ptincipaTatrac- as | 
tivo los clásicos “Otoño” y “Bella- EL STUD CASCABEL:SE ADJUDICA LOS 
vista”, cuyo triunfo “corresponde  CLÁsIcOS:'“QTOÑO”.Y, “BELLAVIS- 
a los simpáticos colores del stud  TA”:—EL-INCIDENTE DE LA QUINTA 
; “Cascabel”, que triunfó .con sus pu-  CARRBRA..000 0 Ma 
pilos “Pluto” y “Dúm-Dum”.* | 
La forma como actuara el prime- en la recta: final “Marisabidilla” 
ro de estos restó lucidez a la prue- pasó a comandar laffprueba para 
ba, cruzando a la vista del público reunirse hasta él.disco: con..más de 
al pupilo del Alianza, que cuando un cuerpo a su favor:sobre.:*“Maris- 
ingresara al peso se notara bastan- cal Foch”. ] z 
te sentido. En cuanto a lo ocurri-  2* Carrera:=Ng estando: bien co- 
do es lamentable desde él punto de locado el pupilo: del «stud. “£Etalia”, 
vista de aficionados; peró lo que es el juez de partida dió: la. señal, to. 
aún más sensible es que:a'las dos 


s que'a'las dos mando la «punta la hija -de.“Char- 
reuniones que han dado comienzó a 


ming”; pero á poco «cedió:su puesto 
la temporada, tengamos quellamar a “Clemencia”, que se vino hasta el 
nuevament- la atención dé: las au- poste de tos:i1700, donde. *: Casacu- 
toridades hípicas, respecto a la for- berta” y -““Abruzzo””, que. habían 
ma poco satisfactoria conqué'“ac- actuado atrás,- se hicieron presen 
tuaran enel fallo de la ¿quinta ca-:tes y después de empeñarse. en un 
rrera en la que, dada la falta del ji- tete a tete;:hásta que los sorpren- 
nete de “Pluto”, era lógico supóner dió la multa a la pupila del Porte, 
que se imponía la “descalificación o aventajandomediá cabeza.a ““Abru- 
el distanciamiento y sobre todo''te- zzo”, que precedió, por uno:y medio 
niendo en cuenta que en otras a “Clemencia. ron ió. 
oportunidades hemos “presericiado 3? Carrera.=La pupila.del Casca- 
castigos rigurosos en faltas leves y “bel; haciendo. gala de su magnífico 
a veces hasta inverosímiles. Esde estado, | ass imgnte a sus ri- 
desear que eri ¿adelante se tenga vales;' par 
mayor celo y se aplique los cas- sacia” y 
_tigos conforme á las Laltas; pues “Feldespato” y “ 
de lo contrario hábría motivo cas 






en. lucha con la 


para muchas. incorrecciones, que'te”, tomenz6'a descóntár terreno y 
más tarde sería difícil de temediar. fué pasanda:uno:a uno.de sus riva- 


ron el resultado siguiente: 00% + n ] ! : 
1* Carrera.—Las indocilidades de fué devúelto alPadock,: por” 


anotado, 'las demás pruebas die- 


aprovechando de un buen mopmiento” que seguramente lo.alejará” pOtr.a E 
el Starter dió la largada, destacán-. gún. tiempo de'nuestras pistas. 


; : 1 y $ z ¡ 3 d : ”..». SR i ye er 
dose en los primeros puestos “Bean-:: ¿4% Carrera. (Clásico ¿Bellayis; 
a y A ; y A > : US e, z . iS 3 OA v ae 
ty” y “Mariscal Foch”, “seguidos ta”)... Dada la señal ¿¿te,, partida,.. 
e na” 


por ““Marisabidilla” y el del Lima;..aprovéchó “El: Verogés” : d 


” 


ie E 1 
y á z ; 0 , , 
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O 





:6e) Y 


A e A IO Ud. en ayunas en água caliente o fría.” 
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Fuera del incidente que dejamos. les; siendo el último “HFeldespató + Héépués a “Florida” 
que se contentó con llegár a cuerpo : 
e E € e ») 
medio de la iganadora.« “Zago”.. 
| of" haber* 
“Centenario” “demoraron por al-:recibido un:feroz golpe. de...Peldes. ,.: 
gún tiempo la partida, hasta que pato”'¡ que. le. imaposibilitó, correr ye 


que 


.¿£0. 1os, finales; 


tn 15 






mala maniobra de los contrarios 
para aventajarlos más de un cuer- 
po enla partida; pero a poco de 
haber largado el del Alianza, “Plu- 
to” emprendió su, persecución se- 
guido por “Regulador”. y “Nikiti- 


na”. Al pasar por, delante de las 
tribunas ya se habían emparejado 
las cabalgaduras; al llegar a la cur- 
va de la tribuna popular, se vió cla- 
ramente que el pupilo del Cascabel 
ajustaba' contra los palos al *“Ve- 
ronés” «y» apenas consiguió alguna 
diferencia, aprovechó para cruzarlo 
escandalosamente... A pesar del 
cruce, consiguió. el “Veronés” se- 
guir en segundo lugar, hasta lle- 
gar a las tierras. derechas, donde 
inició su atropellada, logrando 
igualar a “Pluto”; pero éste, al ser 
requerido por su jinete, respondió 
con energía .para adjudicarse la ca- 
rrera por más de un cuerpo. Los 
comisarios desestimaron el recla- 
mo del stud Alianza, a pesar de la 


protesta del público que, como de- 4 


jamos dicho, «ocurrió delante de la 
tribuna popular. | 

5* Carrera. — (Clásico “Otoño”). 
Fué un nuevo triunfo para el Cas- 
cabel, pues “Dum-Dum” dejó ac- 


ida sedestacó:/* Al:gtuár ánstu útrida, competidora, “Miss 
puntera, 'Cavell”; hasta las tierras derechas, 


n 


ontespán”y:. al sgánando Té*tarrera por dos cuer- 
derecho “Punta Volan- pos; tercero “Peruano”. j 

y PYz . . .! ? re : . “Í SS Me 5] t 4 pa < es p 27 y 

. 6% Carrera.—El puestó de coman- 


do lo toma “Lais”, pero lo cede 
y “La Victoi- 
re”; a-estosles sigue “Thais”, “Paw- 
lova?”, “Jermap! y. “Calabressi”, 
le Partió muy.mal. El jinete de 
¡«L218”7 estuvo oportuno para lan- 


zár e el “momento “preciso a su 


¿A 


cabáleádura y' resistir a “Thais” 


pues fué derrotada 


PRO 


qe UA E A 45" pb le , 4 
por más de, medio cuerpo; “Pawlo- 
Mar. artibó en tercer lugar. 
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La orquesta. ¿staba el espíritu, 
saturando el amhientée con. un rit- 
mo vienés. Luz, mucha, luz había; 
rumores de risas “y ide? copas que 
chocan al cofjuro de iun brindis 
magnífico al espleñdor"de la vida; 
aromas de vamilla yide canela; 
whisky, cigarros y ná tgmulto aris- 
tocrático a sú manera ¿discutiendo 
de política, del arte .y de la litera- 
tura | E 
El teló]. marcaba la hora H que 
se satisfacen los estómagóshurgue- 
ses y elmuevo lugar de citas: dela 
limeña urbe ostentaba “en su'es- 
pléndida salazel, bullicio mundano 
y cosmopolita le la época. 

Erase,ua trio mi mesa: un pin- 
tor, un autór yo. posta. Y, enlo- 
quecido por. 1psritmos de laorques- 
ta que, buiúntaparigrtoncest, Anter- 
p retángdio "una ¿Uváta de Selybert. 
Alerfici : amigo mie, y soñátlor, ha- 

16 entofites de Bueños Atres. 

¡Bueños Aires!....., Ya e sabe...... 
Amplias 'y extensas venidas eter- 
nameñte custodfadas por “epofmes 
construcciones de cúpulas eréiidas 
que amenazat o hurgan lo, ipfmito; 
teatros, mujeres; paseos, halles, 
“sojrées'” y receperones.magnífitas, 
mientras rujen las bocinas de los 
auto-taxis y las locombtoras por 
bajo y sobre la “tierra, armunciando 
la muerte y la tragedia,.* haciendo 
compañía a la vida ¡Buenos A1- 
rest... La pétite, ville humiére*!:.: 
Ya se Sáabé. 





¡En Lima, hablemos 
de Lima!...... Y el amigo, mitad pin- 
tor y otra mitad ' “conteur”, se en- 
soberbectó: entonces «y, para con- 
vencernos, diseñó, 
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EL CAFE DE LOS INMOR 


con verba ame- 





S NACIONALES —— 


. > 
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na, el alma bonaerense, ¿cálida y 
fragante, vividora, artista y aris- 
tócrata, ante nosotros, insignif- 
cantes limeños de pupilas: húmedas 
y enfermas de monotonía, que ape- 
nas.si se habían: dado el regalo de 
la visión de uf Palais Concert y 'ún 
Restaurantdel Parque...... Y allí en 


rededor dé una mesita del moderno: opereta...... ¡El ágape!.... 


café de:plazuela, nos dimos cuenta 
cabai de la mediocridad del me 


en que vamos dejando los más' db. 


róx, años “de la” vida...... Nuestro 
amizo habló mucho, mucho........ Y 


ante nuestras almas “sencillas, dés- 
filaron efi visión rara y aquelarres- 


ca, así la3,, magnificencias como, 
fiserias dela vida en 


también las 
la gran urbe, cuna de Mitre y de 
Sarmiento...... Y oh, cruel suges- 


tión! —asistimos en úmna sala. hora.a. 


las más regias veladas. del Odeón, 
del San Martín, del Colén y de la 
Comedia y a la de no sabemos qué 
otro teatro asimismo preferido y 
espléndido; y nos codeamos con la 
nobleza y aprendimos, entonces, a 
despreciar a los plebeyos y a vivir 
COPOS: pora pel vicio deco- 
reso; sentímonos felices en esos 1ns- 
tantes, paseando la extensa, am- 
plia y espléndida Avenide*de Mayo 
hásta el Congreso;;*$%, Suptr en 


- 





tonces de esquisitez y armonÍa........ 
hasta que nuestro amigo, nuestro 
huen conté pronto 
a traseg : 







para Heyarros, imaBinfriamier 

“El Café de los Inmortales”...... Los 
Inmortales!...... ¡Oh, Búenos Aires! 
Hablemos de ello!....:. Y la.char- 


do ASA IRA EA E 
3 0 es $ E A 0 


os 


Dos aspectos de la sala de exhibiciones. . 


EPs, YES uva 
intente, a 


la, entonces, se deslizó dulce, ármo- 


'EXPOSIGION . MASIAS: 


A 


niosamente, mientras nos parecía 
aquí hacemos irrupción en la am- 
plia sala del café nocturno de la 
bohemia, ante la espectación de los 
ingenios reunidos allí, en coro: poe- 
tas, literatos, pintores, filósofos, 


«periodistas, autores teatrales y ar- 


tistas de comedia, de drama y de 
2 NHrad..... 
Y unos reían celebrando “chistes, 
otros comentaban a Verlaime, otros 
poníanse graves escuchando versos 
“y los más, delante el aromoso café, 
entre sorbo y sorbo, referían las 
aventuras de la noche pasada...... 
¡Oh Buenos Aires! 


- ¡Nuestro amigo,nuestro buen «con- 


téur», dejó de hablar intempestiva- 
mente, tornóse grave y nos dijo: 
Vámonos....... Y salimos...... Por las 
«calles entinieblecidas, ponía el in- 
vierno su nota de tristeza...... 
Cuando abandonamos el Café 
moderno de los limenses, el cual, se- 
gún nuestro «contéur», parécese a 
cierto café bonaerense, era ya me- 
dia noche. y 
Una sensación de infinito descon- 
suelo «nos .oprimió el alma......Tal 
era nuestro entusiasmo, que, fran- 
camente, al salir pensamos en una 
«cocótte» que, a toda prisa tiritan- 
do de.frío, nos tomara del brazo 
intempestivamente, y nos dijera: 
Acompáñame!......solo por esquivar 
la persecución de la nocturna ron- 


“da 'boriaerense:....... ¡Olvidábamos 


que. vivíamos¡en Lima, en esta ur- 

be sencilla, perpétuamente enferma 

¡de monotonía!...¡Oh, Buenos Aires! 
1917. Uh 
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| - SASTRERIA 
ALBERTO OLIVERA 


BOZA 814. 
- Importación Directa 


Lima 





Perú 
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Helados | 


órdeñes y por. Teléfono 1062 
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Más 
Sufrir 
Callos 


“Gato - 11” nunca qua por mucho 
los pies. 


tiempo un callo en 


La punsante molestia del callo desaparece 
al a que Va. le aplique unas cuantas 
gotas de “*Gete=Ifz" Queda listo y desaparece. 





de personas han e trad 
callicida único, infalible y ble “Por 
qué no lo ha de == Ud.? 


. Es el final Va, lo de callo A = sus q 
nes o que 


**Geto-Tt. e en cualquier Dro- 


ería o Botica y eva su garantía. Fabri- 
lord E. pa Aoc E cla. Chicago, E. U.A, 


Unicos Representantes 


A. NORIEGA DEL VALLECO. 


Representante 
Boza 838 Lima 


Clinica Dental 
Doctor Christian Dam 


Regentada exclusivamente por el sucesor: 
Discípulo Dr. ERNESTO A. DAM Y DURAND 
Calle de Espaderos, Núm. 200 (hoy 
Unión, Nám 544.) Altos 
Teléfono Núm. 43 
Horas EJJAs 
Todo trabajo se abona al contado 
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GRAFICAS DE LA SEMANA 


y 


Almuerzo ai Coronel Leonidas González H. con motivo 
Jicio,—Ganador del clásico Bellavisia. 





de su cumpleaños. —Enlace prentice-Carrera.—Banquete al señor Manuel Rojas por su nata» 
—Concurrencia al Hipódromo.—Las mas interesantes llegadas de la tarde, sd 








El arte de vestirse 


Entre los pci de E moda. 
—tan importante para nosotras 


mujeres—hay uno muy. interesante. 
y sugestivo: ¿deben seguirse estric- 
tamente los capucha y exigencias 
gruesos, porque muchas incautas 


de la moda? : 
¿Está la elegancia en llevar todo 
lo” que sus fantasías ordenar / 
Creemos y no solamente reemos 
sino aseguramos que nó ul artede 
vestirse, —arte frívolo, amable, li- 
gero, pero indispensable para com-= 
pletar la seducción de la fisonomía 


femenina—no debe sugetarse nies- 
clavizarse a: las exigencias de la: 


moda. Es la moda una tiranuela 
tan fantástica que a veces se ocu- 
rren ideas del gusto más estragado 


que una mujer de buen gusto no. 


puede admitir ni acatar. .., 

Y además hay modas que cntial 
a unas y a otras nó. Allí está el se- 
creto- de la elegancia: ponerse lo 
que mejor siente. al rostro, al cutis, 
al color del pelo, a la silueta. y a la 
edad. Una morena no llevará tono: 
que usa una rubia, una mujer alta' 
no se vestirá.cómo lo hace una de 


pequeña estatura y. aquellas de al- 


guna edad huirán de las «toiletts» 
juveniles. ¿Se ha visto acaso cosa: 


ros, taldas muy cortas, blusas y 
corpiños muy escotados que dejan 
ver las carnes ajadas, flojas, todos: 
-los estragos de. la edad? ¿Y las si- 
-luetas pequeñas, los bustos y talles 
mal proporcionados, las líneas an— 
chas que visten trajes caprichosos, 
que ea y E las lotimas, 


Sepelio del Sargento Mayor Bustíos. 


_do:la moda. 


en lugar de llevar trajes sastres de 
corte clásico que mo ponen en evi-. 
dencia las líneas del cuerpo? Con 
la moda de las faldas cortas hemos 
visto piernas arqueadas, tobillos 


creen ser muy elegantes exageran- 
| Cuán engañoso es el 
refián: «Lo quees moda no inco— 
moda»! De seguro lo inventó al— 
gún costurero. sin escrúpulos. Y 
sin gusto, para atraer a la crédula 


clientela femenina. 


Otro error y de lamentable gusto 
es el no saber usar las «toiletts» a 
la hora debida. Y este es un error 
bastante: frecuente en Lima. Vemos 
muchachas, que pasan por chic, 
vestir de seda o terciopelo para ir 


4 las playas y bañándose en La 


Púnta oen Barranco mujeres con 


TICOS pendientes o sortijas que en 


una comida de etiqueta quedarían 


méjor! Para ir de tiendas, para ca- 


minar un poco la misma falta de 


elegancia y corrección: seda, gasas, 


Zapatos de raso o de charol muy f- 


no que con el barro de nuestros ca- 
Jles pronto pierde su lustre y sua 

re (habillé», 
sólo son permitidos en un traje de 
más ridícula que una mujer de cua=- 
renta años y pico vestida comou-. 
na joven de veinte, de. colores ela- 


encajes, adornos dle 


«soirée». ¡Y las criaturas! Dios 
mío! ¡Cómo las disfrazan! Las po- 
nen casi grotescas,—si su gracia y 


“susencantos nolas salvaran—con 
los. pretensiosos. abrigos de tercio- 
los verdes, rojos, los cuellos de en- 
-cajes ordinarios, 
con plumas, las sortijas de dublé, 


los sombreritos 


las pulseras falsas; en fin, hacen del 


niño una caricatura de lo que son 
sus Tuna gozes: 


Conozco a una muchacha que sin 
ser bonita ni muy rica estaba siem- 
pre elegantísima y agradaba mu- 
cho. Preguntándole el secreto de su 
elegancia me dijo que ella jamás se 
ponía algo que no le favorecia— 
aunque estuviese a la «derniére»— 
y como sus medios de fortuna no le 
permitían cambiar mucho de «tol- 
letets» procuraba que sus vestidos 
no fuesen jamás caprichosos ni ex- 
céntricos, ni copiados de aquellos 
modelos “de efímera coloración y 
que al cabo de tres meses parecen 
completamente «demodés » .—Y ja- 
más escojo, añadió mi amiga, aque- 
llos figurimes que todas imitan, ni 
“aquellos modelos tan usados que 
todas parecen vestidas con uni 
forme. No compro muchas revistas 


«de modas para tener siempre las 


mejores, las menos generalizadas. 
y así sin dimero parezco siempre 
«chic» y correcta». 

Que tal moda, lectoras, sea para 
vosotras el hada inteligente v bien- 
hechora que contribuya al encanto 
y a la alegría de vuestras personas 
- ynola excéntrica, la loca personita, 
terror de padres y maridos, que al 
ver las extrayagantes « toilettes» 
femeninas maldicen la vanidad y la 
ligereza de las mujeres. 

Estudiemos el arte de vestirse, 
arte delicado, sutil, complicado y 
muy personal que nos ayudará y 
poderosamente en ese otro arte 
también exquisito y completo: el 
arte de agradar. 


| MYRIAM. 
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Banco Alemán 


Tarifa de 


ABONA 
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Transatlántico. 


En cuenta corriente 


,, 3 meses 
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| Noriega 


Repre 
BOZA 


Limpie 
Uste 


% . mente nuevo. 


Si usted tien 


luego un paqui 
vegetal para la 
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| El HombreVigoroso es el 


Hombre_Supremo 
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Segura 
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se obtiene WN ommomuo 


e comprando Cédulas Hipotecaria 
del 


Crédito Hipotecario 


del Perú 
DESDE Lp. 100 


Los intereses se pagan por trimestres 


Filipinas No. 569 






de : 

Millones de personas lo 
toman para fortificar 
la sangre y 
los nervios 


Noriega del Valle Co. 
Representantes 
BOZA 836---LIMA 
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Elegante ; 


Restaurant con: 


terraza al mar 





E | en el delicioso 
10 alaño balneario de 


La Punta | 





Usted su Piel. 


TEZAL, el nuevo remedio vegetal, hecho de 
los bálsamos de un raro árbol africano y de 
los extractos de plantas medicinales cuyo 
secreto poseemos, ha sido recientemente 
s descubierto. Son maravillosas las curaciones 
$ > — que ha producido. 

TEZAL hace desaparecer los dolores de las 
y enfermedades de la carne de un modo entera: 
5. mente nuevo. 


A Almuerzo y Comida 
e 5 con menús 


especiales de 





carac ad — a dt cat dl id cl rl tt cl «DA ESAS 1 CI AJA 4 ml) aL E, ¿a Pd y 
F 


4] y 
| shgurad nos; si primer orden 
* + cualquier prurito de la piel, consiga deads 0 
luego un paquete de TEZAL el gran remedis 
vegetal para las afecciones cutáneas. () dy qu f () V | dl 
De venta en las principales 
Droguerias armacias. 


Í . | NORIEGA DEL VALLB Y CIA. | 
0 al ano * que la conocida preparación 






Buena Música 


Calle Bosa, 836, Lima S 
todos los dias 
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formación de ácido” úrico. 
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puede ocurrir hoy y 
destruir su finca, e 
consumiendo o inu= 
tilizando sus mue- 


bles, menaje y ropa. 


Un incendio | 


puede producirse 
entre cualquier veki- 
culo y el automóvil 
de Ud. ocasionando 
a éste daños de con- 
sideración. — 


- Si Ud, es previsor. no lo. deje para mañana 
y tome hoy una póliza que lo. << 
- ponga a-cubierto de tales riesgos en la 


o Compañía 
Internacional de Seguros del Perú 


La más antigua y con mayor 
fondo de reserva : 
de las compañías deca 


Oficina: SAN JOSE No. 327 





